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PRESENTACIÓN 
Con la publicación de la Humanae vitae, y antes con la Gaudium 
et spes, el tema de la paternidad responsable adquirió un enorme de-
sarrollo. Sin embargo, el problema de la natalidad y de los medios de 
control de la natalidad empiezan a adquirir importancia teológica, 
sociológica y cultural en los años anteriores al Concilio Vaticano II. 
En la tesis doctoral presentada nos proponemos estudiar cómo 
evolucionan la doctrina y las enseñanzas del Magisterio al tratar las 
cuestiones de la paternidad responsable y de la continencia periódi-
ca. En esta evolución repercuten tanto el progreso filosófico-antro-
pológico como los nuevos descubrimientos científicos que abren nue-
vos caminos y a los que la moral católica tiene que responder. El 
presente trabajo se enmarca cronológicamente entre los pontificados 
de Pío XI y de Pablo VI. En este arco se incluyen: el pontificado de 
Pío XI, el de Pío XII, la Constitución Pastoral Gaudium et spes, el 
Magisterio desarrollado en el pontificado de Juan XXIII y finalmen-
te, el de Pablo VI, con un análisis especial de su encíclica Humanae 
vitae. 
No intentamos, porque tampoco el Magisterio se lo propone, de-
finir los criterios exteriores de una procreación generosa y responsa-
ble, ni de saber cuál es la técnica nueva que será permitida y cuál la 
prohibida, sino ver cuáles son los principios en los que se apoya el 
Magisterio de la Iglesia. Para eso es importante situar los problemas 
en su verdadera perspectiva y encuadrarlos en su verdadera dimen-
sión, toda vez que en las dos cuestiones enunciadas se involucran 
concepciones antropológicas, filosóficas, teológicas etc., que afectan 
a la recta praxis cristiana y a la evolución doctrinal. 
Nos proponemos aportar datos que ayuden a entender y profun-
dizar en la paternidad responsable como una actitud cristiana funda-
mental en la moral familiar, y mostrar cómo evoluciona el Magiste-
rio ante los nuevos interrogantes de manera homogénea. Hemos 
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intentado investigar empezando por los años 30, cuando se plantea 
el problema de una forma nueva y avanzar en la historia viendo 
cómo responde el Magisterio en cada momento. Después de analizar 
el planteamiento del problema, estudiamos cómo se va profundizan-
do en las nuevas circunstancias hasta dar una respuesta satisfactoria. 
Con Humanae vitae, de alguna forma, se llega al final del camino. La 
encíclica de Pablo VI deja sentado el criterio de moralidad que se ha 
de tener en cuenta en la paternidad responsable. Por otra parte supo-
ne el inicio de una nueva andadura. No sería aceptable la actitud del 
que estudiara el sentido de la paternidad responsable, sin tener en 
cuenta la Humanae vitae-, pero tampoco sería realista la postura del 
que pensara que la encíclica hace innecesario o inoportuno todo es-
fuerzo por desarrollar la doctrina sobre la base de la enseñanza tradi-
cional allí desarrollada. De ahí que en este excerptum presentemos el 
capítulo en el que se analiza la doctrina de Pablo VI. 
La investigación llevada a cabo en la tesis se desenvuelve en cinco 
capítulos. Hemos dedicado el primer capítulo al análisis de las co-
rrientes teológicas que predominan en la historia de la teología y que 
determinan la concepción de la paternidad cristiana. Las tres teorías 
fundamentales son: la teoría de los bienes, la teoría de los fines y la 
fenomenológica. Para entender mejor las líneas fundamentales en las 
que se desarrolla el Magisterio, nos situamos en las perspectivas que 
nos brindan tales teorías. 
En el capítulo segundo analizamos los descubrimientos de finales 
del siglo pasado y principios del XX, y los nuevos problemas que 
conllevan. Estudiamos, asimismo dos de los primeros documentos 
de la Iglesia que intentan responder a las nuevas cuestiones plantea-
das. Luego nos adentramos en el Magistetio de Pío XI. Analizamos 
antes el contexto histórico, marcado por varios acontecimientos im-
portantes: la Conferencia de Lambeth, el nacimiento del movimien-
to maltusiano —todavía vigente en la actualidad—, la situación de 
la familia, marcada por un aumento de los divorcios y del aborto, el 
nacimiento de la «moral del derecho al amor», y el movimiento fe-
minista. Pío XI centra su interés en discernir sobre una serie de nue-
vas prácticas contrarias a la paternidad cristiana: el aborto, la esterili-
zación eugenésica y muy especialmente, los medios anticonceptivos 
de reciente aprobación en Lambeth. Casti connubii da, de fotma im-
plícita, su «placet» a la continencia periódica, y abre una nueva pers-
pectiva al valorar de una forma especial el amor conyugal. 
En el capítulo tercero nos adentramos en el Magisterio de Pío XII. 
Seguimos una línea de investigación semejante. En primer lugar, ana-
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lizamos el entorno de su pensamiento, marcado por una serie de de-
bates teológicos. Sintetizamos el debate teológico en torno a la mora-
lidad de la continencia periódica; la polémica en torno a las pildoras 
antiovulatorias; el debate en torno a los fines del matrimonio, en el 
que sobresalen D. Von Hildebrand y H. Doms, y el problema de la 
fecundación artificial como nueva forma de producir hijos. En una 
segunda parte del capítulo tercero, intentamos estudiar cómo Pío XII 
va profundizando sobre los valores de la persona, sin dejar de denun-
ciar los errores y respondiendo a los problemas de ese momento. 
El capítulo cuarto versa sobre la Gaudium et spes. Lo dividimos en 
dos partes: la primera para ver el Magisterio de Juan XXIII, como un 
precedente de la doctrina conciliar sobre la paternidad. En la segun-
da, nuestro propósito es ver cómo han evolucionado los principios 
teológicos en el texto conciliar. Para ello hemos visto los distintos es-
quemas con los debates teológicos que subyacen. El contexto del ca-
pítulo sobre el matrimonio de la Gaudium et spes es sumamente rico. 
En él influyen todas las corrientes filosófico-teológicas que, como ve-
neros, riegan las enseñanzas del Vaticano II: el personalismo, la lla-
mada universal a la santidad, la revalorización del laicado etc. Sin 
embargo, el Concilio deja intencionadamente sin respuesta una de 
las cuestiones más polémicas en torno al matrimonio: la cuestión de 
los métodos de regulación de la natalidad. 
Para terminar, en el capítulo V abordamos la encíclica Humanae 
vitae, que nos presenta la solución de la cuestión de los métodos de 
natalidad que durante años había estado en estudio. Analizamos pri-
mero las corrientes teológicas, así como los factores más relevantes 
que dieron lugar al documento, —quizás el más polémico de la his-
toria de la Iglesia—. Luego analizamos la postura de Pablo VI desa-
rrollada en la encíclica. También hemos tenido en cuenta la profun-
dización de la encíclica que el mismo Papa llevó a cabo en los diez 
años siguientes a su publicación y algunas reacciones posteriores que 
nos ayudan a comprenderla mejor. 
La profundización de la doctrina llevada a cabo por los pontífices 
señalados adquiere horizontes insospechados en el Magisterio de 
Juan Pablo II. Sin embargo el estudio del Magisterio del Papa actual 
supera con creces los objetivos de esta tesis. El empeño nos parece 
que se ha quedado muy corto, pero el tamaño de esta tesis no ha per-
mitido un estudio pormenorizado de todos los temas y que llegase 
hasta tan lejos en el tiempo. 
Decía el cardenal Casaroli en una carta al Congreso de la familia 
de 1982: «¡Cómo se ha desvirtuado el término paternidad responsa-
418 GUMERSINDO MEIRIÑO FERNÁNDEZ 
ble, al hacerlo aparecer casi como sinónimo precisamente de "no a la 
vida"! Por lo cual hay que luchar para devolverle su verdadero senti-
do» 1. Próximo todavía el año internacional de la familia es nuestro 
deseo que, de alguna forma, este trabajo contribuya a entender el 
verdadero sentido de la paternidad responsable. 
1. Cfr. Insegnamenti di Giovanni Paolo II, IV-3 (1982), pp. 273-274. 
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LA ENCÍCLICA HUMANAE VITAE 
Y LA PATERNIDAD RESPONSABLE 
El Concilio dejó abierta la cuestión de algunos métodos de regula-
ción de la natalidad (Cf. GS 51, nota 14.) y, más en concreto, la cues-
tión del uso de los anovulatorios y la llamada «pildora»1. Para resolver 
esta problemática se había creado la Comisión para el estudio sobre 
los problemas de población, de la familia y de la natalidad2. El resulta-
do de la investigación de la Comisión fue entregado a finales de 1966. 
Sin embargo, la respuesta de Pablo VI no se produjo hasta el 25 de Ju-
lio de 1968. Mientras la respuesta se hacía esperar, en el campo de la 
teología surgieron, apoyándose en la enorme riqueza pastoral y doctri-
nal del Vaticano II, diversas opiniones y teorías3 en torno a la licitud o 
ilicitud de los nuevos métodos en estudio. 
Al ver algunas de las opiniones más significativas de estos años de 
espera situamos la encíclica en el ambiente en que ésta se publicó, lo 
cual nos ayudará a estudiarla en su contexto y así poder acercarnos 
con mayor objetividad a su contenido. 
1. C O N T E X T O D O C T R I N A L T E O L Ó G I C O 
D E L A HUMANAE VITAE 
1.1. Reacciones teológicas en los años anteriores a la publicación 
de la Humanae vitae 
En general, los autores suelen dividir las reacciones teológicas pos-
teriores al Concilio —en espera de la respuesta oficial de la Iglesia, en 
torno a la regulación de la natalidad— en tres posturas4. Estas podrían 
resumirse así: una primera corriente que confirma los criterios de Cas-
ti connubiiy de Pío XII, sobre todo en el Discurso a las Comadronas; 
una segunda postura que mantiene básicamente los principios funda-
mentales contenidos en Casti connubii y en la tradición pero con algu-
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nos avances y modificaciones en algunos temas concretos5; y, en tercer 
lugar, una postura innovadora que apuesta por una ruptura con los 
principios de Casti connubii por considerarlos anclados en el pasado y 
fruto de un razonamiento caduco. Vamos a analizar brevemente cada 
una de estas posturas teológicas. 
A. Continuidad con la doctrina de Pío XIy de Pío XII 
Entre otros autores de gran prestigio, Ford, Zalba, Lynch, Lestapis6 
opinan que la doctrina del Concilio muestra una clara continuidad 
con el Magisterio de Pío XI y de Pío XII. La mayoría de estos autores 
pertenecen a la minoría de la Comisión Pontificia, y son partidarios 
de entender que la jerarquía de los fines sigue vigente, aunque el Con-
cilio no la cite explícitamente. 
Defienden que la Iglesia, en relación a la cuestión de los medios 
anticonceptivos no está en situación de duda, aun cuando el Papa 
haga esperar la respuesta; la discusión que se está llevando a cabo, ayu-
da a pensar de nuevo los fundamentos de la doctrina tradicional pero 
no a debilitar la certeza de su contenido. El contenido moral de la 
Gaudium et Spes es idéntico al de la Casti connubii, aunque ciertamen-
te el Concilio no intenta proponer soluciones concretas a los casos 
confiados a la comisión para su estudio, sin embargo esto no autoriza 
a que se dude del Magisterio anterior, pues esto significaría destruir 
toda garantía de seguridad ante cualquier enseñanza pontificia o con-
ciliar7. 
Otros autores defienden una postura semejante. Davies, por ejem-
plo, dice que los contraceptivos son objetivamente inmorales porque 
contradicen el significado interior del matrimonio y del amor conyu-
gal, de esta forma la actuación contraceptiva impide el progreso espiri-
tual de los esposos; éste es el único ideal que la Iglesia como maestra 
de la verdad debe proponer a sus fieles8. Para Genevois las enseñanzas 
son tan sólidas, tan fundadas en la tradición cristiana, que le resulta 
extraño que hayan surgido hipótesis contrarias con intención de mo-
dificarlas9. 
B. Continuidad y discontinuidad con el Magisterio anterior 
En esta segunda postura los autores resaltan particularmente el 
contexto personalista del matrimonio siguiendo la línea del Concilio. 
Analizan de una forma especial el problema de los métodos de regula-
ción. 
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Thomas considera que el problema de las técnicas ha quedado en 
el punto en que se encontraba después de la última sesión conciliar1 0. 
Snoeck11 va más lejos: el Concilio no sólo ha dejado la cuestión abier-
ta si no que ha ofrecido los principios para una nueva solución. La vi-
sión antropológica que el Vaticano II transmite ha abandonado el cri-
terio de integridad biológica; la consecuencia de ello ha de ser una 
reinterpretación de las enseñanzas de Pío XI y de Pío XII, ya que estas 
enseñanzas después de todo sólo se mencionan, en el Vaticano II, en 
una nota al pie de página. 
Castro 1 2 considera que resulta simplista reafirmar la doctrina tradi-
cional sin más; parece más bien que los nuevos estudios teológicos, a la 
luz del Concilio, confirman que la doctrina expuesta por la encíclica de 
Pío XI no puede sostenerse con la misma certeza de hace unos años. 
Para los belgas Delhaye y Heylen 1 3, el Magisterio está en periodo 
de búsqueda y no parece que los antiguos criterios, sobre todo el de la 
conformidad biológica del acto, puedan sostenerse actualmente. A pa-
recida conclusión llega su compatriota Quartier 1 4, que propone cam-
biar los antiguos criterios éticos por otros mucho más amplios y basa-
dos en el respeto a la persona y a su totalidad. 
Otros autores siguen la misma línea pero apoyándose en el discur-
so de Pablo VI del 29 de octubre de 1966". Así, Perico1 6 considera 
que hay una serie de preguntas que siguen esperando una respuesta: 
¿puede decirse que la procreación como fin del matrimonio se extien-
de a todos y cada uno de los actos matrimoniales?, ¿en qué se diferen-
cia en plano moral la continencia periódica de los demás métodos no 
abortivos?, ¿se puede decir que estos métodos son intrínsecamente ilí-
citos? González17 cree que la nueva espera del Papa se debe a que algo 
ha cambiado y el intento de encontrar una nueva formulación retrasa 
la intervención de Pablo VI. Roxo1 8, analizando los diversos métodos 
de regulación puestos a examen, advierte la dificultad que entraña 
cada uno de ellos, incluyendo la continencia periódica, por lo que no 
le parece extraño que el Papa retrase la solución. Por lo demás es pro-
videncial que tengamos que esperar, porque este periodo de tiempo 
servirá como una experiencia histórica en busca de una solución. 
Con un planteamiento muy parecido se sitúan otros autores que 
parten de un examen directo de la discusión. Entre ellos O'Callag-
han 1 9 pone especialmente de relieve que las nuevas investigaciones lle-
van a la afirmación de que el deber de procrear no corresponde a cada 
acto si no al conjunto de la vida conyugal. Springer2 0 concluye dicien-
do que la teología de Casti connubii pertenece a la historia pero no es 
una teología adecuada para el mundo de hoy; para este autor resulta 
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difícil pensar que el Magisterio se limita a reafirmar las enseñanzas 
precedentes. Di Chirico 2 1 examina la hipótesis de un conflicto de va-
lores éticos en el que los cristianos parecen encontrarse y en los que no 
se les puede exigir la conformación con el ideal absoluto, si no con el 
ideal que les es concretamente actuable. Cuando este principio lo apli-
ca a la anticoncepción concluye que ésta nunca puede ser considerada 
como un ideal, pero en un contexto de conflicto, en el que los esposos 
son moralmente incapaces de enfrentarse a todos los deberes de su 
vida matrimonial, puede presentarse como un mal menor que no pue-
de ser considerado grave. 
C. Discontinuidad con la doctrina tradicional 
Hay un elevado número de pensadores y de teólogos que propo-
nen un cambio en la doctrina de la Iglesia en lo que respecta a la anti-
concepción22. 
En esta posición están algunos matrimonios cristianos. Así, los es-
posos Buelens2 3 alaban el texto conciliar en torno al problema del ma-
trimonio y, en particular, en relación al problema de la regulación de 
la natalidad; si ésta fue la primera apertura, reclaman ahora una se-
gunda apertura de orden pastoral que acabe con la antigua argumen-
tación determinista. El matrimonio Pittau 2 4 rechaza la licitud de la 
utilización de la pildora cuando hay alguna duda positiva y fundada 
sobre su posible función abortiva; sin embargo en líneas generales, 
consideran lícito el uso de los medios anticonceptivos al servicio de 
una paternidad responsable. 
Otro laico, Noonan 2 5, compara la relatividad de la condena a la 
usura o al préstamo con interés con la relatividad de la condena de los 
anticonceptivos. Si la iglesia antiguamente condenó la usura y ahora 
nadie duda de su licitud, lo mismo puede ocurrir con la condena de 
los métodos anticonceptivos. El Vaticano II, concluye este profesor de 
Nótre-Dame, ha puesto ya las premisas para que se dé este cambio, 
ahora sólo nos queda esperar a que este cambio se haga realidad. 
Beirnaert 2 6 al considerar atentamente la sexualidad humana dice 
que ésta es naturalmente fecunda pero también naturalmente infecun-
da; por tanto se puede regular la fecundidad natural de la sexualidad, 
tanto como la natural infecundidad, con intervenciones técnicas que 
la gobiernen. Aunque, para este jesuíta, esta teoría puede tener algu-
nas objeciones, lo fundamental es que, ante las situaciones concretas y 
ante una procreación responsable y ordenada, la última palabra la ten-
ga la misma pareja. 
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Tres teólogos holandeses, Van Leeuwen, Schillebeeckx, —ambos 
miembros de la subcomisión conciliar— y Beemer, mantienen posi-
ciones semejantes27. Para Schillebeeckx la sexualidad no es, en su sen-
tido más profundo, un hecho biológico si no una actividad específica-
mente humana, y por lo tanto la finalidad biológica no sirve como 
criterio de moralidad. El valor humano de la sexualidad exige de 
modo radical la procreación de los hijos; ahora bien, esta obligación 
no puede aplicarse a cada acto conyugal, porque cada uno de ellos, 
aunque se haga infecundo, mantiene la integridad de la sexualidad en 
cuanto manifestación de amor. En su opinión el concepto del hombre 
ha evolucionado y no se pueden seguir manteniendo criterios éticos 
basados en una concepción humanista superada. 
Leeuwen considera las tres posturas que dividen en ese momento a 
la teología: la que es completamente fiel a Casti connubii; la interme-
dia que mantiene la doctrina tradicional aceptando algunas modifica-
ciones más o menos importantes; y la tercera innovadora que rompe-
ría con la doctrina de la moralidad del acto conyugal propuesta por 
Casti connubii. Piensa que la posición que muestra una cierta conti-
nuidad con el Magisterio con algunos avances puntuales es la más 
acorde con la doctrina expresada por Pablo VI, pero ésta sólo puede 
aceptarse de un modo transitorio, por lo cual la más correcta le parece 
la tercera, la que defiende la discontinuidad con el Magisterio de Pío 
XI y de Pío XII 2 8. Beemer, por su parte, no ve diferencias éticas impor-
tantes entre los medios mecánicos y los orales, que algunos ya conside-
ran lícitos, y aboga por un cambio de la norma de los métodos contra-
ceptivos. 
De Locht 2 9 considera que la integridad física del acto sexual es un 
valor real, pero no un valor absoluto; si se centra la moralidad sólo en 
este punto se empobrecería enormemente el crecimiento moral de los 
cónyuges. Mientras la Iglesia no se pronuncie, es necesario que los es-
posos logren una responsabilidad adulta que, teniendo en cuenta to-
dos los aspectos del problema, decidan por sí mismos. 
Bóckle30 piensa que si el acto sexual en su estructura objetiva es, —así 
se decía antiguamente— siempre y esencialmente procreativo, enton-
ces cualquier método anticonceptivo es ilícito; y si esto es así no en-
tiende cómo la continencia periódica puede ser considerada como lí-
cita, ya que no respeta la estructura objetiva del acto sexual. 
El obispo auxiliar de Maguncia, Mons. Reuss 3 1, afirma la orienta-
ción intrínseca de la sexualidad en su conjunto a la paternidad, sin 
embargo, no puede considerarse la procreación como un fin intrínse-
co, el fin primario sin más. Así, mientras la procreatividad(la posibili-
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dad de procrear) en cada cópula es bastante limitada, la integratividad 
(la posibilidad de comunión) está siempre abierta en cada acto 3 2. 
Dos autores que se separaron del Magisterio y que alcanzaron gran 
divulgación fueron Janssens y Háring. Janssens 3 3 fue el primero en 
aceptar la licitud de los progestágenos en el postpartum y en la meno-
pausia. Para este profesor de Lovaina, el movimiento fenomenológico 
y la corriente personalista del Vaticano II acabaron con el dualismo 
que invadía la moral católica desde San Agustín. Janssens afirma que a 
la luz de los nuevos avances el Concilio, ya no acude a la naturaleza 
del acto como criterio de moralidad pues la cópula se considera como 
acto de la persona y no sólo como acto de la naturaleza. Considerando 
así el acto conyugal, los cónyuges que buscan en el conjunto de sus re-
laciones sexuales el número de hijos que conviene a su situación fami-
liar y en cada acto se esfuerzan por salvaguardar el amor y la entrega 
integrando así los valores de la totalidad conyugal, ¿por qué no pue-
den utilizar la cópula anticonceptiva? En situaciones extremas, con-
cluye Janssens, desterrando todo egoísmo y hedonismo, y no hallando 
otra salida para preservar su amor y su fidelidad y, al mismo tiempo, 
salvar la totalidad de la vida conyugal y familiar, entonces los esposos 
deben tener la posibilidad de usar los nuevos métodos. Háring sigue 
una línea muy semejante34. 
Estas opiniones ponen de relieve que una serie de autores se incli-
nan hacia la idea de que la enseñanza de la Iglesia sobre moral conyu-
gal, después del Vaticano II, no podría condenar la anticoncepción 
como un mal moral en todos los casos, y que exigía un cambio con 
respecto a las normas anteriores. La complejidad de la cuestión y ante 
las opiniones teológicas tan enfrentadas, hacen que el camino que 
condujo a Pablo VI hasta la respuesta al problema, que había creído al 
principio alcanzable con facilidad35, fuese largo 3 6. Se esperaba la pala-
bra del Papa para que quedara zanjada la polémica. 
Si la situación teológica, ante la nueva situación motal creada, era 
tan diversa, la confusión se agrava cuando se filtran a la prensa los re-
sultados de la investigación de la Comisión para el estudio sobre los 
problemas de población, de la familia y de la natalidad. 
1.2. Los informes de la Comisión Pontificia 
La impresión de que el Magisterio dudaba, vista la tardanza de la 
decisión papal, se fue extendiendo poco a poco. Pablo VI levantó re-
petidamente la voz contra esa aparente duda: «entretanto, como decía-
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mos en el citado discurso, las normas enseñadas por la Iglesia, integra-
das por las sabias instrucciones del Concilio, exigen una fiel y genero-
sa observancia; no pueden considerarse como no obligatorias como si 
el Magisterio de la Iglesia estuviese dudando sobre ellas mientras dura 
el estudio y la reflexión sobre cuanto se ha observado digno de atenta 
consideración»37. 
De cualquier forma «esta advertencia fue poco tenida en cuenta e in-
cluso poco escuchada»38; sobre todo al conocerse el famoso «Dossier de 
Roma» 3 9. De la Comisión salió a la luz no sólo un documento sino tres, 
fruto de la discordancia que hubo entre ellos. Dos de los documentos 
fueron elaborados por la mayoría: el Documentum synteticum de morali-
tate reguldtionis navitatum y el Schema documenti de responsabili paterni-
tate. La minoría preparó un documento largo con el título de Status 
quaestionis. El documento de la mayoría proponía un cambio en la doc-
trina de la Iglesia. Si la anticoncepción es utilizada por motivos hedo-
nistas y egoístas debía ser condenada sin paliativos, en cambio si está al 
servicio de la procreación responsable no debe ser considerada como un 
abuso. Por otro lado, el grupo minoritario proponía, en continuidad 
con Pío XI y Pío XII, una condenación de todos los métodos anticon-
ceptivos como intrínsecamente inmorales. Como dice Benito «clara-
mente se percibían dos bloques contrastantes, tal y como había ocurri-
do entre los Padres conciliares. Con la esencial diferencia que la 
Comisión no llegó al hallazgo de una "Vía Media" que hubiese permiti-
do una verdadera síntesis de mayor progreso en la doctrina moral». 
Al descubrir la forma de pensar de los dos grupos que habían surgi-
do de la Comisión, se divulgó de una forma especial la opinión de la 
mayoría 4 0. Háring resume así, el parecer de la mayoría: «la elección de 
un método de regulación de los nacimientos debía dejarse al arbitrio 
de los esposos según los criterios expuestos en la Gaudium et spes».41. 
Se consideraba que al ser la opinión con mayor respaldo iba a prevale-
cer y a ser la propuesta por Pablo VI. Además «se esperaba que el 
Papa, que en el Concilio casi siempre había procurado un compromi-
so entre las diversas corrientes teológicas, habría invitado a todos a 
buscar la verdad y las soluciones prácticas dentro de los límites indica-
dos por los dos documentos, es decir, por la relación oficial de la ma-
yoría de la Comisión papal y por el estudio de la minoría» 4 2. 
La situación era extraña. Mons. Villainc, director de la Oficina de 
Prensa del Vaticano, declaraba que «episodios de esta índole, no con-
tribuyen ciertamente a un sereno examen de la cuestión. Pretendiendo 
ser presiones indirectas sobre el Papa, no logran otra cosa si no deso-
rientar y preocupar a la opinión pública. De todas formas la publica-
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ción de aquellos documentos no influirá en modo alguno en las deci-
siones que habrán de ser tomadas sobre esta cuestión»4 3. De ahí que, 
cuando se hizo publica la encíclica de Pablo VI, algunos sectores se lle-
naron de estupor porque esperaban que prevaleciese la opinión del 
grupo de la «mayoría»4 4. 
A pesar de todas estas intrigas teológicas, la postura de Pablo VI en 
los años que preceden a esta espera nos dan una pista de cuál podía ser 
la postura del Papa en esta materia 4 5. Así lo muestran los famosos mo-
dos propuestos personalmente al Concilio 4 6 y todas y cada una de las 
intervenciones de Pablo VI sobre esta cuestión, anteriores a la publica-
ción de la encíclica47; así como su comentario sobre la Comisión: «cree-
mos haber asumido objetivamente el estudio de estas intenciones y de 
los elementos de juicio. Nos ha parecido nuestro deber; y hemos trata-
do de llevarlo a cabo de la mejor forma, encargándolo a una amplia 
variada y versada Comisión internacional, la cual, en sus manifesta-
ciones, y a lo largo de amplias discusiones, ha llevado un gran trabajo, 
y nos parece que no pueden ser consideradas como definitivas por pre-
sentar graves implicaciones con otros problemas, no pocos ni leves, de 
orden doctrinal, pastoral y social, que no pueden quedar aislados y 
acantonados, si no que exigen una lógica consideración en el contexto 
del problema sometido a estudio»48. 
Otro acontecimiento importante en esta larga espera fue la publi-
cación de la encíclica Populorum progressio49. 
1.3. Populorum progressio 
El 26 de marzo de 1967 Pablo VI publicó una encíclica sobre el de-
sarrollo de los pueblos. En ella se habla del problema demográfico y sus 
posibles soluciones. El Papa responde a esta cuestión que, para algunos, 
era de extrema gravedad: «El volumen de la población crece con más ra-
pidez que los recursos disponibles y nos encontramos, aparentemente, 
encerrados en un callejón sin salida. Es, pues, grande la tentación de 
frenar el crecimiento demográfico con medidas radicales»50. 
La encíclica, por primera vez en el Magisterio de la Iglesia, recuer-
da a los poderes públicos que «dentro de los límites de su competen-
cia, pueden intervenir, llevando a cabo una información apropiada y 
adoptando las medidas convenientes con tal de que estén de acuerdo 
con las exigencias de la ley moral y respeten la justa libertad de los es-
posos (...) Al fin y al cabo, es a los padres a los que les toca decidir, con 
pleno conocimiento de causa, el número de sus hijos aceptando las res-
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ponsabilidades ante Dios, ante los hijos que ya han traído al mundo y 
ante la comunidad a la que pertenecen, siguiendo las exigencias de su 
conciencia, instruida por la ley de Dios auténticamente interpretada y 
sostenida por la confianza en El» 5 1. 
Este texto fue acogido en amplios sectores como la ruptura del si-
lencio. Por fin el Papa había hablado del tema tan esperado y lo había 
hecho dejando vía libre al uso de la pildora 5 2. Se apoyaban en la gran 
importancia que Populorum progressio daba a los padres en la decisión 
de determinar el número de hijos, como si este fuera el único criterio. 
Tal fue la resonancia de esta interpretación que en «L'Osservatore Ro-
mano» se publicó una rectificación de estas opiniones5 3. 
Una lectura atenta del texto citado nos hace ver que Populorum 
Progressio ratifica, en todo lo que hace referencia a la regulación de la 
natalidad, la doctrina de Gaudium et spes. El Magisterio reconoce —y 
de esta forma recoge y completa de fotma original la idea que había 
sido insinuada por Gaudium et spes 87—, en la Populorum progressio, 
la necesidad de la intervención de los poderes públicos en el problema 
del desarrollo demográfico, aunque con unas limitaciones bien defini-
das como puede leerse en el texto. Como dice Tibau: «Nada, pues, ha 
cambiado. La estructura distinta de ambos documentos, así como su 
intencionalidad, impone también una diferencia de expresión. Se 
mantiene, pues, la doctrina del Concilio sobre los derechos de los es-
posos, así como la necesidad de que cualquier método que se use para 
la regulación de la natalidad se conforme a la ley moral y sea libremen-
te aceptada por los esposos»54. 
El hecho de que Populorum progressio diga que «es a los padres a los 
que toca decidit, con pleno conocimiento de causa, el número de sus 
hijos», no dice más que Gaudium et spes cuando recuerda que son los 
padres los que han de decidir en «último término» (ultimatim)55 si tie-
ne o no más hijos. Siendo esto verdad hay que tener en cuenta además 
otros factores que la misma Populorum progressio sintetiza: «aceptando 
las responsabilidades ante Dios, ante los hijos que ya han traído al 
mundo y ante la comunidad a la que pertenecen, siguiendo las exigen-
cias de su conciencia, instruida por la ley de Dios auténticamente in-
terpretada y sostenida por la confianza en Él» (PP 36). 
1.4. Pablo VI y las circunstancias de Humanae vitae 
A la hora de entender el contexto en el que fue escrita la encíclica 
conviene acudir a la alocución de la Audiencia General del 31 de julio 
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de 1968, unos días después de su publicación. En ella se relata maravi-
llosamente las circunstancias que rodeaban al Papa Montini en el mo-
mento de escribir la encíclica. 
Resume en tres los sentimientos que le han movido en estos cuatro 
años de espera: «el primer sentimiento de una gravísima responsabili-
dad Nuestra»; «otro sentimiento que nos ha guiado siempre en Nues-
tro trabajo es el de la caridad, el de la sensibilidad pastoral hacia aque-
llos que están llamados a integrar en la vida conyugal y en la familia su 
individual personalidad» y «finalmente, un sentimiento de esperanza 
ha acompañado la laboriosa redacción de este documento». 
a) El sentimiento de responsabilidad le hace valorar una gran diver-
sidad de campos. 
El Papa es consciente del interés que había despertado el nuevo do-
cumento: «Esta encíclica responde a cuestiones, a dudas, a tendencias 
sobre las cuales, como todos saben, se ha discutido en estos últimos 
tiempos demasiado amplia y vivazmente y en las que nuestra función 
doctrinal y pastoral se ha interesado grandemente»56. 
Pablo VI abre su corazón explicando la situación personal y las di-
ficultades que encontró durante estos años de espera angustiosa en 
busca de una respuesta definitiva a problema tan candente: «El primer 
sentimiento ha sido el de una gravísima responsabilidad Nuestra (...) 
Os confesamos que este sentimiento Nos ha hecho incluso sufrir no 
poco espiritualmente. Jamás habíamos sentido como en esta coyuntu-
ra el peso de nuestro cargo»57. 
Para responder al interés suscitado valora la investigación, la lectu-
ra, así como la tradición secular y la tradición magisterial anterior: 
«Hemos estudiado, leído, discutido cuanto podíamos. Y hemos reza-
do también mucho. Algunas circunstancias os son conocidas: debía-
mos responder a la Iglesia, a la humanidad entera; debíamos valorar 
con el interés y al mismo tiempo con la libertad de Nuestra tarea apos-
tólica una tradición doctrinal no solamente secular, si no también re-
ciente, como es la de nuestros tres inmediatos predecesores»58. 
De manera particular se siente obligado a hacer suyas las enseñan-
zas del Vaticano II y, de forma distinta, las conclusiones de la Comi-
sión Pontificia: «Estábamos obligados a hacer Nuestra la enseñanza 
del Concilio promulgado por nosotros mismos. Nos sentíamos pro-
pensos a acoger hasta donde nos parecía poderlo hacer, las conclusio-
nes —con carácter consultivo— de la Comisión instituida por el papa 
Juan, de venerada memoria, y ampliada por Nosotros mismos; pero, a 
la vez, debíamos ser prudentes, conscientes de las discusiones encendi-
das con tanta pasión y también con tanta autoridad sobre este impor-
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tantísimo tema; escuchábamos las fragosas voces de la opinión pública 
y de la prensa en Nuestro corazón de padre y pastor; especialmente de 
mujeres respetabilísimas, angustiadas por este difícil problema, y de su 
experiencia todavía más difícil. Leíamos los informes científicos sobre 
las alarmantes cuestiones demográficas del mundo, a menudo sufraga-
das por estudios de expertos y por programas gubernativos. A noso-
tros llegaban, desde diversas partes, publicaciones, inspiradas, algunas 
por el examen de particulares aspectos científicos del problema; otras 
por consideraciones realistas acerca de la realidad sociológica; o bien 
de aquellas, tan urgentes hoy, sobre los cambios que han tenido lugar 
en cada sector de la vida moderna...»5 9. 
Ante este cúmulo de problemas Pablo VI confiesa que «muchas ve-
ces hemos tenido la impresión de vernos como desbordados por ese 
cúmulo de documentaciones y hemos advertido, humanamente ha-
blando, la desproporción de Nuestra pobre persona con el formidable 
deber apostólico de tener que pronunciarnos a este respecto. Muchas 
veces hemos tenido ante el dilema de una fácil condescendencia a las 
opiniones corrientes y de una sentencia que fuese arbitrariamente de-
masiado grave para la vida conyugal»6 0. 
Para una respuesta responsable se ha apoyado en consultas a los es-
pecialistas de las diversas materias invocando al Espíritu Santo: «Nos 
hemos valido de muchas consultas particulares de personas de alto va-
lor moral, científico y pastoral, e invocando las luces del Espíritu San-
to hemos puesto Nuestra conciencia en la plena y libre disponibilidad 
a la voz de la verdad, tratando de interpretar la norma divina que ve-
mos surgir de la intrínseca exigencia del auténtico amor humano, de 
las estructuras esenciales del instituto matrimonial, de la dignidad per-
sonal de los esposos, se su misión al servicio de la vida, así como la 
santidad del matrimonio cristiano»61. 
b) El sentimiento de caridad y sensibilidad pastoral le ha llevado a te-
ner en cuenta 6 2: 1) la concepción personalista del matrimonio, propia 
del Concilio, dándole un puesto preeminente al amor conyugal; 2) el re-
conocimiento de los avances de la biología que ayudan a aplicar la nor-
ma moral personalista; 3) el reconocimiento de la responsabilidad de los 
padres y de su libertad a la hora de cumplir con su misión de ministros 
de la vida, siguiendo los designios divinos e interpretando el Magisterio 
de la Iglesia; 4) el nivel superior que inspira la doctrina y la práctica de la 
Iglesia en la tarea de defender la dignidad de la persona humana y la 
práctica de la virtud, aunque ello conlleve sacrificios y renuncias. 
c) El sentimiento de esperanza supone que el documento «por su 
propio valor, por su humana verdad, será bien acogido, a pesar de la 
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diversidad de opiniones tan largamente difundida hoy en día y a pesar 
de la dificultad que el camino trazado puede presentar (...) Esperanza 
también de que, especialmente, los estudiosos, sabtán reconocer en el 
documento el lazo genuino que lo liga a la concepción cristiana de la 
vida (...) Esperanza, por último, de que los esposos cristianos sabrán 
comprender que Nuestra palabra, por severa y ardua que pueda pare-
cer, quiere ser intétptete de la autenticidad del amor, llamado a trans-
figurarse a sí mismo en la imitación del de Cristo por su esposa místi-
ca, la Iglesia»63. 
A finales de ese año comenta los motivos que causaron la tardanza de 
su decisión: «para no defraudar la innovación, la esperanza, la necesidad 
del Pueblo de Dios, hemos querido dar Nuestra respuesta de Pastor de 
toda la Iglesia a los intettogantes propuestos al hombre, al cristiano, en 
la actualidad, por el antiguo problema de una paternidad responsable y 
de una honesta regulación de los nacimientos. Respuesta largamente 
meditada, porque hemos querido que fueran examinados escrupulosa-
mente los nuevos argumentos y objeciones puestos contra la constante y 
común doctrina de la Iglesia, que Nos ha parecido deber confirmar nue-
vamente en su severa y al mismo tiempo serena certeza»64. 
Por tanto la publicación de la encíclica no puede ser considerado 
un documento escrito con ligereza si no con gran profundidad y des-
pués de analizar todos y cada uno de los niveles que entran en juego 
en el estudio de una materia de gran complejidad. 
2. LA ENSEÑANZA DE HUMANAE VlTAE 
Una vez supuesto el conocimiento del contenido esencial de la en-
cíclica pasemos a analizar los apartados más importantes que se re-
fieren a la paternidad responsable. 
2.1. Los principios teóticos de la paternidad 
Aunque la encíclica y la Constitución parten de los mismos funda-
mentos, sin embargo, como hace notar Wojtyla, existen diferencias de 
acentuación6 5. La Constitución ha empleado un método descriptivo, 
inculcando el significado cristológico y sacramental del matrimonio, y 
proponiendo numerosos elementos parenéticos. En cambio, la encí-
clica, hace una exposición de la doctrina más concisa, sintética, estric-
tamente teológica y sistemática. 
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A. El amor conyugal, amor fecundo 
Dado que en su intento de justificar el uso de los medios anticon-
ceptivos «muchos han apelado a las exigencias del amor conyugal y de 
una "paternidad responsable", conviene precisar bien el verdadero 
concepto de estas dos grandes realidades de la vida matrimonial, remi-
tiéndonos sobre todo a cuanto ha declarado, a este respecto, en forma 
altamente autorizada, el Concilio Vaticano II en la Constitución pas-
toral Gaudium etspes» (HV7) . 
La perspectiva de la encíclica es idéntica a la de la Constitución 
Pastoral. Ambos documentos estudian las cuestiones morales del ma-
trimonio desde el amor conyugal. Así, el punto de partida es la di-
mensión teológica del amor conyugal, Dios es la fuente del amor fe-
cundo: «la verdadera naturaleza y nobleza del amor conyugal se 
revelan cuando éste es considerado en su fuente suprema, Dios, que es 
amor (1 Jn. 4, 8), «el Padre de quien procede toda paternidad en el 
cielo y en la tierra (Ef. 3, 15)» (HV 8). 
En este punto radica la novedad de Humanae vitae con respecto a 
Gaudium et spes al «considerar fecundo a este amor, en virtud de su 
propia naturaleza teológica originaria (...) nótese que este amor, ya des-
de su origen o fuente suprema es fecundo, tiende a dar vida. Por eso se 
contempla a Dios como Padre del cual procede toda paternidad en la 
tierra y en el cielo; se trata de un amor fecundo, amor de Padre, que es 
un concepto correlativo a hijos. El amor de Dios tiende a ser fecundo 
por sí mismo. Por su propia naturaleza es un Amor Paternal, amor que 
por sí mismo tiende a ser fecundo (en el Hijo, primero —amor fecun-
do generador, por generación natural—; y en los hijos de filiación 
adoptivos, por medio de su Hijo Jesucristo—mediante creación y 
adopción—)»6 6. De ahí que la encíclica recuerde que el amor conyugal 
«es, por fin, un amor fecundo que no se agota en la comunión entre 
los esposos, si no que está destinado a prolongarse suscitando nuevas 
vidas» (HV 9). 
Martelet comentando este texto opina que: «el hecho de que el 
amor conyugal tenga su origen en ese Amor "del que procede toda pa-
ternidad en el cielo y en la tierra", no puede implicar que deba repro-
ducir en cada uno de sus actos la eterna fecundidad de la que deriva y 
de la que es imagen. De hecho, como atestigua la experiencia, no se si-
gue una nueva vida de cada uno de los actos conyugales (HV 11) (...) 
la eterna fecundidad de Dios en la generación de su Hijo, así como su 
fecundidad creadora con respecto a nosotros, son de un orden propia-
mente espiritual, que nosotros no podemos imitar de un modo pura-
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mente biológico»67. Sin embargo «el amor conyugal no alcanza su ver-
dad plena más que dejando aparecer en su seno el fruto de su intimi-
dad. Algunas veces le es difícil acoger ese fruto, pero no puede ser re-
chazarlo sistemáticamente sin herirse a sí mismo de muerte»6 8. De ahí 
que Gaudium et spes y Humánete vitae digan que «los hijos son, sin 
duda, el don más excelente del matrimonio y contribuyen sobremane-
ra al bien de los propios padres» (GS 50; HV 9). 
Si en Gaudium et spes se lograba evitar el enfrentamiento entre el 
amor conyugal y la procreación (GS 51) en Humanae vitae se confir-
ma y se desarrolla esta doctrina. Gil Hellín lo explica desde las caracte-
rísticas del amor conyugal y desde los significados del acto conyugal. 
De las cuatro características del amor conyugal: humano, total, fiel y 
exclusivo y fecundo, que enumeta la Humanae vitae, dice que «las tres 
primeras características definen acabadamente la mutua entrega con-
yugal como esencia del matrimonio, la cuarta indica adecuadamente 
el fin de la procreación. Es decir, se predican del amor conyugal las 
mismas características que son propias de la institución como tal. Y es 
que el matrimonio no es si no la institución del amor conyugal y por 
eso tiene las mismas características»69. 
«Por otra parte, sigue diciendo el mismo Gil-Hellín, los significados 
esenciales del acto conyugal, unitivo y procreativo, expresan respectiva-
mente la esencia y el fin del matrimonio. Si el amor conyugal ha de ser 
plenamente humano, total, fiel y exclusivo, y fecundo, es lógico que el 
acto propio y específico de esta institución del amor conyugal deba ser 
unitivo y procreativo. Las mismas notas que se atribuyen al amor con-
yugal son las que han de informar la vida conyugal y el acto específico 
del matrimonio. Este mismo acto que es acto de amor, exige que sea 
concomitante expresión de unión y procreación. Es el amor por tanto, 
el que está exigiendo, junto al aspecto unitivo, el aspecto procreativo, 
de tal manera que voluntariamente destruido este aspecto procreativo 
se está lesionando, por ello, la misma raíz, el amor conyugal»70. La mi-
sión de la paternidad y la maternidad es inherente al amor conyugal. 
Queda, pues, patente que los dos documentos enaltecieron de una 
forma singular la misión de ser padres. Se trata de la misión más espe-
cífica de los esposos porque es así como se transmite y educa la vida 
humana, el valor máximo del universo del ser y porque implica una 
cooperación estrecha y directa de los esposos con Dios Creador en su 
obra maestra, el hombre. 
De ahí que la transmisión responsable de la vida humana sea uno 
de los elementos más insignes de la vocación matrimonial y por ello 
«el amor conyugal exige a los esposos una conciencia de su misión de 
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paternidad responsable»71. En este contexto la encíclica va todavía más 
lejos al afirmar que «el acto conyugal conserva íntegro el sentido de 
amor mutuo y verdadero y su ordenación a la altísima vocación del 
hombre a la paternidad» (HV 12). Se puede decir que la paternidad es 
una vocación a la que han sido llamados los que han contraído matri-
monio. Por primera vez en el Magisterio se denomina a la paternidad 
como vocación, «altísima vocación del hombre a la paternidad». 
La invitación a responder a esta altísima vocación de los padres se 
encuadra, de esta manera, en aquel deseo de renovación de la teología 
moral propuesta por el Vaticano II y que el mismo Concilio había ini-
ciado en Gaudium etspesy en Lumen Gentium72. En el decreto Optatam 
totius se decía que la exposición científica de la teología moral «deberá 
mostrar la excelencia de la vocación de los fieles en Cristo» (OT 16). 
Por tanto, Humanae vitae contribuye a la profundización de esa re-
novación moral al proponer no sólo el matrimonio como vocación si 
no la propia paternidad como tal vocación porque «usus matrimonii 
sensum mutui verique amoris suumque ordinem ad celsissimun paternitatis 
munus ommino retinet, ad quod homo vocatur» (HV 1 2 ) . «Sin olvidar, 
pues, que los esposos cristianos dóciles a su voz (la voz de Cristo), de-
ben recordar que su vocación cristiana, iniciada en el bautismo, se ha 
especificado y fortalecido ulteriormente con el Sacramento del Matri-
monio. Por eso mismo los cónyuges son corroborados y como consagra-
dos7'' para realizar su vocación hasta la perfección y para dar testimonio, 
propio de ellos, delante del mundo (cf. GS 48 y LG 3 5 ) . A ellos ha con-
fiado el Señor la misión {munus) de hacer visible ante los hombres la 
santidad y la suavidad de la ley que une el amor mutuo de los esposos 
con su cooperación al amor de Dios, autor de la vida» (HV 2 5 ) . 
La encíclica de Pablo VI al afirmar que «los esposos, mediante su 
recíproca donación personal propia y exclusiva de ellos, tienden a la 
comunión de sus personas74 en orden a un mutuo perfeccionamiento 
personal, para colaborar con Dios en la generación y en la educación 
de nuevas vidas» (HV 8) completa y enriquece la doctrina conciliar 
con un nuevo dato, «no sólo el matrimonio y el amor conyugal, sino 
también el perfeccionamiento personal propio de esta sociedad está 
ordenada a la colaboración con Dios en su obra creadora»75. 
B. Definición de paternidad responsable 
Por primera vez el Magisterio utiliza el término paternidad respon-
sable y por primera vez hace un intento de concretar qué se entiende 
en la Iglesia cuando se habla de este término. 
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El concepto de paternidad no presenta grandes problemas a la hora 
de entender su significado. Como dice Caffarra, «mucho más comple-
jo, en cambio, es el contenido del otro término responsable^6 y de gran 
importancia porque «la nota "responsabilidad" añadida a la paterni-
dad no es un mero calificativo accidental sino la sustantividad misma 
de la paternidad humana» 7 7. 
Este mismo autot distingue tres dimensiones en el concepto de res-
ponsabilidad: dimensión subjetiva de la responsabilidad, dimensión 
objetiva de la responsabilidad y dimensión trascendente de la respon-
sabilidad. Entendemos por dimensión subjetiva de la responsabilidad 
cuando en lenguaje corriente decimos «yo soy responsable de», o sea, 
«somos responsables de una acción solamente si y cuando de esta ac-
ción somos los autores. Se comprende que el concepto de responsabili-
dad en esta primera dimensión está esencialmente conexo con el de li-
bertad. No se da responsabilidad, por tanto donde no hay libertad. De 
hecho libertad significa que la persona humana se posee a sí misma, y 
por tanto es causa en sentido pleno, de lo que ella hace»7 8. Pero la res-
ponsabilidad es sobre algo, yo soy responsable de alguna cosa, es la di-
mensión objetiva de la responsabilidad. Además el hombre es respon-
sable de algo ante alguien. La responsabilidad supone un tercero ante 
el cual somos responsables que en último término ese alguien ante el 
cual el hombre es responsable es Dios; es la dimensión trascendente de 
la responsabilidad. 
De ahí que hablando de paternidad responsable queremos decir 
que «el acto procreativo (...) es un acto del que son autores los esposos 
(dimensión subjetiva de la responsabilidad), y es un acto mediante el 
cual y en el cual los esposos se hacen y son responsables de "algo" (di-
mensión objetiva de la responsabilidad), y, por fin, queremos decir 
que cuando los esposos cumplen el acto procreativo, ellos mismos es-
tablecen una relación con otras personas (dimensión trascendente de 
la responsabilidad)»79. 
Ahora bien qué queremos decir cuando hablamos de dimensión 
objetiva de la responsabilidad procreativa. «Queremos afirmar espe-
cialmente que el acto procreativo —en cuanto tal, es decir, en cuanto 
acto que pone el acto para que surja una persona humana— posee en 
sí mismo un valor moral, una valía ética. Afirmar la existencia de una 
dimensión objetiva de la responsabilidad procreativa equivale a afir-
mar que el acto procreativo —en sí mismo considerado y por sí mis-
mo— posee una verdad propia (que exige ser reconocida por la liber-
tad de la persona)»8 0. Esta verdad de la sexualidad es «la inseparable 
conexión que Dios ha querido y que el hombre no puede romper por 
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propia iniciativa, entre los dos significados del acto conyugal: el signi-
ficado unitivo y el procreativo» (HV 12). O, como lo expresa Caffarra 
la «copresencia de dos potencialidades: la capacidad procreativa y la 
capacidad unitiva»8 1. 
Otra dimensión de la responsabilidad en la paternidad es la que 
hemos denominado trascendente. ¿Ante quién son responsables los 
esposos cuando se unen íntimamente? Sobre todo ante Dios, pero, 
¿qué significa ser responsables ante Dios? «Quiere decir simplemente, 
reconocer la propia verdad ante Dios. Esta es nuestra responsabilidad: 
reconocer que Dios es Dios, y que nosotros no somos Dios sino sus 
criaturas»82. El autor italiano encuentra dos formas fundamentales de 
ser irresponsable no respetando esta dimensión. En primer lugar por 
el inmotivado rechazo de la paternidad y maternidad, de esta forma 
«no se reconoce la verdad de Dios porque se atribuyen a sí mismos la 
última decisión de dar o no dar origen a la persona humana; se atribu-
yen a sí mismos el título de arbitros últimos de la vida» 8 3. En segundo 
lugar, la otra forma de ser irresponsable, es la anticoncepción. «De este 
modo, cuando se priva la sexualidad humana de su capacidad procrea-
tiva, cuando se posee, el comportamiento es siempre el mismo: el ar-
bitro de la vida humana es el hombre y no Dios (...) con la anticon-
cepción (...) los esposos impiden a Dios que sea creador. Y con eso, en 
el fondo, no reconocen la verdad de Dios ni la verdad de sí mismos. 
Actúan irresponsablemente»84. En este mismo sentido Hildebrand 
considera que «se trata de un rechazo de la religio, de nuestra vincula-
ción a Dios (...) se trata de una misma raíz pecaminosa, que la que late 
en el fondo del suicidio o de la eutanasia, pues en ambos casos actua-
mos como si fuéramos dueños de la vida» 8 5. 
Por último la dimensión subjetiva de la responsabilidad indica que 
la persona humana es causa de sus actos. «Para ello es necesaria la li-
bertad y no hay libertad si no hay dominio de sí mismo (...) no hay li-
bertad en aquella persona que no se posee»8 6. Dicho de otra forma 
«sólo puede ser persona quien tenga posesión de sí mismo, de su de-
venir, de su fien, y sea, al mismo tiempo, su propia, única y exclusiva 
posesión»87. Cuando «los esposos han alcanzado una posesión, un do-
minio de sí mismos, tal que el acto procreativo es verdaderamente un 
acto de la persona, no sólo un acto que sucede en la persona. En 
cuanto tal es un acto responsable, en el sentido de que reconoce y res-
peta el valor propio del acto procreativo (dimensión objetiva) e insti-
tuye una correcta' relación, una relación verdadera, hacia Dios, hacia 
la persona que será concebida, hacia el otro cónyuge» 8 8 (dimensión 
trascendente). 
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Estas tres dimensiones, aunque expuestas por separado, «en realidad 
están profundamente unidas. Sólo quien se somete a la verdad, quien 
se deja gobernar por ella, es verdaderamente libre (dimensión subjetiva 
de la responsabilidad): la verdad de sí mismos, de la sexualidad (dimen-
sión objetiva de la responsabilidad), es, en última instancia, la verdad 
de Dios como Creador (dimensión trascendente de la responsabili-
dad)» 8 9. 
Estas tres dimensiones de la paternidad responsable están integradas 
en la Humanae vitae: 
«Con relación a los procesos biológicos, paternidad responsable signifi-
ca conocimiento y respeto de sus funciones: la inteligencia descubre, en el 
poder de dar la vida, leyes biológicas que forman parte de la persona hu-
mana (dimensión objetiva de la procreación responsable). 
Con relación a las tendencias del instinto y de las pasiones, la paterni-
dad responsable significa el necesario dominio que la razón y la voluntad 
deben ejercer sobre ellas (dimensión subjetiva de la procreación responsa-
ble). 
Con relación a las condiciones físicas, económicas, psicológicas y socia-
les, la paternidad responsable se ejercita, sea con la ponderada y generosa 
deliberación de llevar adelante una familia numerosa, sea con la decisión, 
tomada por motivos graves y respetando la ley moral, de evitar temporal-
mente, e incluso por tiempo indefinido, un nuevo nacimiento. 
La paternidad responsable lleva consigo sobre todo una profunda re-
lación con el orden moral objetivo establecido por Dios, del que la recta 
conciencia es fiel intérprete. El ejercicio responsable de la paternidad im-
plica que los cónyuges reconozcan plenamente los propios deberes hacia 
Dios, hacia sí mismos, hacia la familia y hacia la sociedad en una justa je-
rarquía de valores (dimensión trascendente de la paternidad responsa-
ble). 
En la tarea de transmitir la vida no son libres de proceder por propia 
decisión, como si pudiesen determinar de un modo completamente au-
tónomo las vías que deben seguir, sino que deben conformar su actua-
ción a la intención creadora de Dios, expresada en la misma naturaleza 
del matrimonio y de sus actos, y manifestada en la constante enseñanza 
déla Iglesia» (HV 10). 
3. LOS MEDIOS DE REGULACIÓN DE LA NATALIDAD 
El Papa tras asentar las bases teológicas, apoyándose en los dos con-
ceptos fundamentales del Concilio, va a responder a la cuestión prác-
tica de la paternidad responsable. Utilizando la terminología de Cic-
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cone, si el Concilio, sobre todo en los números 50 y 51, respondió al 
momento deliberativo de la procreación responsable, ahora la encíclica, 
después de integrar las enseñanzas del momento deliberativo, analiza 
el momento ejecutivo"3. El momento ejecutivo es el objeto propio de 
Humanae vitae. 
El punto de partida viene dado por el momento deliberativo apor-
tado por el Concilio: «la moralidad de la conducta no depende sola-
mente de la rectitud de la intención y la valoración de los motivos, si 
no de criterios objetivos deducidos de la naturaleza de la persona y de 
sus actos» (GS 51 c). O como dice Pablo VI: «en la tarea de transmitir 
la vida no son libres de proceder por propia decisión, como si pudie-
sen determinar de un modo completamente autónomo las vías que 
deben seguir, si no que deben conformar su actuación a la intención 
creadora de Dios, expresada en la misma naturaleza del matrimonio y 
de sus actos, y manifestada en la constante enseñanza de la Iglesia» 
(HV 10). La voluntad de Dios se expresa, según lo dicho, en la misma 
naturaleza del matrimonio y de sus actos. Esta naturaleza está mani-
festada en la indisolubilidad de dos dimensiones del matrimonio la 
unión y la procreación. 
Para estudiar el momento ejecutivo nos vamos detener en su funda-
mento principal: la inseparabilidad del aspecto unitivo y el procreati-
vo; luego analizaremos la moralidad de cada método de acuerdo a los 
principios emanados anteriormente del momento deliberativo y te-
niendo en cuenta esta inseparabilidad de estos dos significados men-
cionados. 
3.1. La inseparabilidad de los aspectos unitivo y procreativo 
La respuesta al problema en su momento ejecutivo puede resumirse 
diciendo que «queda además excluida toda acción que, o en previsión 
del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus conse-
cuencias naturales, se proponga como fin o como medio, hacer imposi-
ble la procreación» (HV 14) porque «cualquier acto matrimonial {quili-
bet matrimonii usus) debe quedar abierto a la vida» (HV 11). 
Ésta es la clave de interpretación de la encíclica y el núcleo de la 
misma: «esta doctrina, muchas veces expuesta por el Magisterio, está 
fundada sobre la inseparable conexión que Dios ha querido y que el 
hombre no ha podido romper por propia iniciativa, entre los dos sig-
nificados del acto conyugal: el significado unitivo y el significado pro-
creador» (HV 12) 9 1 . 
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Humanae vitae siguiendo las enseñanzas del Concilio Vaticano II 
recuerda que los actos conyugales son «honestos y dignos»; pero la en-
cíclica añade que no dejan de serlo, aunque se prevea que los actos 
sean infecundos por causas ajenas a su voluntad, dado que no cesa su 
orientación de fortalecer y significar su unión. Por lo que dice Gil He-
Uín «he aquí un sustancial desarrollo de la enseñanza del Magisterio en 
torno a la relación existente entre aquellos dos criterios reseñados por 
el Concilio Vaticano II, necesarios y por sí cada uno insuficiente para 
fundamentar el valor moral del acto conyugal: mutua donación y hu-
mana procreación. Esta humana procreación, criterio necesario para la 
moralidad del acto conyugal es compatible con la prevista infecundi-
dad por causas ajenas a la voluntad de los cónyuges. Es decir, este cri-
terio imprescindible, ni se identifica con la fecundidad de hecho del 
acto conyugal, ni requiere necesariamente que la voluntad de los cón-
yuges desee el término de tal posibilidad. Exige, eso sí, que la natural 
orientación de la entrega matrimonial no quede desordenada a su fin 
de la procreación por positiva voluntad contraria de los cónyuges»92. 
Por lo tanto, «la indisolubilidad entre la unión y la procreación no 
es nunca absoluta, o sea, incondicionada. Es, por el contrario, rítmica, 
de acuerdo con los periodos del ciclo. La encíclica habla, sin lugar a 
dudas, de una indisolubilidad periódica o condicionada, y no absoluta. 
No dice: la unión es o debe ser siempre fecunda, porque es moralmen-
te imposible que lo sea. Dice: cuando la unión puede normalmente ser 
fecunda, entonces no se debe impedir que lo sea. La conexión que vin-
cula la unión y la procreación no está siempre orgánicamente garanti-
zada, pero cuando se da periódicamente, es indisoluble, y la contracep-
ción estriba en destruirla precisamente entonces»93. 
Del pensamiento de la encíclica se deduce que estos dos significa-
dos —unitivo y procreanvo— son separables biológicamente. A cada 
unión sexual no sigue siempre la procreación. Ahora bien, cuando la 
encíclica dice que son inseparables ha de entenderse desde el punto de 
vista ético. Esta unidad es una necesidad ética, una realidad que debe 
ser así (para mayor claridad se podrían utilizar las expresiones «unión 
abierta a la vida», «apertura a la fecundidad») y que no puede ser de 
otra manera distinta. 
Al hablar de significados del acto conyugal la encíclica nos propone 
de esta manera, un lenguaje existencialista y personalista, no tanto, en 
su lado esencialista, natural o estrictamente biológico94. Por otra parte 
esta nueva terminología de significados —que recuerda a la utilizada 
por los primeros personalistas del matrimonio, Hildebrand y Doms— 
no olvida la terminología de los documentos anteriores. Así la encícli-
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ca los presenta, una veces, como significados {«Significationem unita-
tis et significationem procreationis, quae ambae in actu coniugali in-
sunt», HV 12); otras simultáneamente como significados y como fi-
nes {«Quapropter cum quis dono Dei utitur, tollens, licet solum ex parte, 
significationem et finem», HV 13); otras, como significado y como 
fin respectivamente («Usus matrimonii sensum mutui verique amoris 
suumque ordinem ad celsissimun paternitatis munus», HV 12); y por 
último, como fines («Destinatio ad coniugum coniunctionem signifi-
candam roborandamque. [...] Ad vitam humanam procreandam per se 
destinatus permaneat», HV 11). 
Que esta conexión es indisoluble se pone de relieve, de manera 
particular, al hablar el texto de «significado procreador» en lugar de 
procreación; con ello se quiere decir que este vínculo no es una cone-
xión entre dos cosas si no entre dos aspectos o dos significados de una 
misma realidad 9 5. Sarmiento dice que «la Humanae vitae subraya, a 
este propósito, no sólo la inseparabilidad de esas dos realidades —del 
amor conyugal y la apertura a la procreación— si no que puntualiza 
todavía más: la autenticidad del amor de los esposos está condicionada 
necesariamente por la disposición a la fecundidad. (...) Se señala tam-
bién que además del matrimonio y el amor conyugal —.cada acto— el 
mismo perfeccionamiento y la realización personal de los esposos es-
tán ordenados a «colaborar con Dios en la generación de nuevas vi-
das» (...) se puede afirmar —hablando con terminología técnica— 
que los fines primario (procreación) y secundario (mutua ayuda y per-
feccionamiento personal) no sólo no son separables sino que ni siquie-
ra se pueden distinguir adecuadamente»96. 
Esta unión inseparable no es una simple y estricta yuxtaposición. 
No se trata de elementos constitutivos del acto conyugal independien-
tes entre sí, si no que se requieren e implican por su propia naturaleza. 
Así lo explica Gil Hellín «la relación existente entre los dos significa-
dos del acto conyugal —podríamos decir asimismo del ser del matri-
monio—, mutua entrega conyugal abierta a la vida, no es la de simple 
o estricta yuxtaposición. No se trata de elementos constitutivos del ser 
del matrimonio o de la bondad íntima de los esposos a se y entre sí in-
dependientes, sino que se requieren e implican por su propia naturale-
za» 9 7. Para Ciccone, lo mismo que para Gil Hellín, la inseparabilidad 
de las características del amor conyugal —humano, total, fiel y exclu-
sivo y fecundo— fundamenta la inseparabilidad de los dos aspectos 
unitivo y procreativo98. 
Ahora bien, esta conexión de los dos significados es una conexión 
que «Dios ha querido»; de esta manera «Pablo VI parte y hace referen-
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cia no a algo abstracto, sino más bien a algo concreto y vivo: hace re-
ferencia a Dios creador y a su plan respecto del hombre y de la mujer 
y de su amoroso encuentro conyugal. Se trata de un designio que no 
llega al hombre desde el exterior, sino que se expresa en su misma exis-
tencia, o sea, en sus estructuras constitutivas, en su profunda dinámi-
ca interior, en las metas que rigen su vida; un designio "impreso" en el 
hombre y confiado a él» 9 9. La encíclica resalta que son «leyes inscritas 
en el ser mismo del hombre y de la mujer». De aquí que la conexión 
inseparable precisamente porque es querida por Dios y porque está 
«impresa» en el hombre no es un mero biologicismo sino el camino 
del bien de la persona y de su felicidad como especificará más tarde la 
Familiaris Consortio. No podría ser de otra manera ya que el designio 
de Dios es siempre y todo él en favor del hombre 1 0 0. 
Siguiendo el pensamiento personalista, y como consecuencia de lo 
dicho anteriormente, la encíclica recuerda que es una conexión que «el 
hombre no puede romper por propia iniciativa». Por lo que, en pri-
mer lugar, hay que recordar el hecho de que la naturaleza misma sepa-
ra, disocia los dos significados del acto conyugal —ya hemos dicho 
que esta conexión es condicionada, no absoluta—, de modo que exis-
ten momentos, que por otra parte son la mayoría, en que el acto es 
unitivo pero no procreativo. 
En la realidad hay momentos en que existe separabilidad o diso-
ciación de ambos aspectos. Sin embargo en esos casos no se rompe por 
propia iniciativa del hombre, digamos que es por iniciativa de la natu-
raleza. Además, Pablo VI nos habla de una «exigencia ética». La impo-
sibilidad de separar la conexión no es un hecho meramente biológico, 
es mucho más, es una exigencia moral, y «contradecir una exigencia 
ética significa objetivamente rechazar el designio de Dios Creador; 
significa comportarse, en relación a El, no como «ministros» fieles sino 
como «señores» absolutos y «jueces» implacables»101. 
Podríamos concluir diciendo que «Pablo VI afirmó esta conexión 
inseparable; pero no se detuvo a desarrollar por qué estos dos aspectos 
del acto marital están tan inseparablemente conectados, o pot qué esta 
conexión es tal que viene a ser el fundamento mismo de la valoración 
moral del acto» 1 0 2 ; de ahí que una serie de razones y pruebas fuesen 
objeto de discusión y de estudio a lo largo de estos años, aunque «la 
solución, sin embargo es obligatoria para todos los católicos»1 0 3. Esto 
ha hecho que desde entonces que diversos autores también desde den-
tro de la Iglesia e incluso el Magisterio intentaran una explicación de 
esta inseparabilidad1 0 4. Como esta cuestión sobrepasa los límites ttaza-
dos en nuestro estudio nos contentaremos con enumerar alguno de 
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los argumentos elaborados a lo largo de estos años: a) Teorías basadas 
en el concepto de naturaleza basan la hipótesis en: el carácter artificial 
de la disociación unitivo-procreativa; la escisión de los derechos y sus 
deberes correspondientes; la frustración de los fines asignados por la 
naturaleza. b)Teorías que fundadas principalmente en el concepto de 
persona, basan la hipótesis en: la rebelión contra Dios en su acción 
creadora1 0 5; el rechazo de la perpetuación de la persona; la falsificación 
del valor de donación total de los cónyuges; la infidelidad a la llamada 
a la paternidad libremente asumida; la voluntad directamente contra-
ria a la vida humana 1 0 6 . 
¿Cuáles son, por tanto, los criterios objetivos que determinan la 
moralidad sexual? Estos criterios objetivos, ya implícitos en la Gau-
dium et spes, se explicitan ahora en Humanae vitae: «Los criterios que 
determinan la índole moral en la vida íntima conyugal, y que dimanan 
de la naturaleza de la persona y de sus actos son aquellos que expresan el 
sentido pleno de la mutua entrega y de la humana procreación en un 
contexto de verdadero amor. La mutua entrega y la humana procrea-
ción son pues los dos criterios objetivos que estructuran el acto de la 
unión conyugal como tal. El tercero que se puede ver indicado en el 
texto conciliar —el verdadero amor— no es propiamente otro distin-
to y diverso de los precedentes. Ya lo señala el texto así, de algún 
modo, cuando dice: "en un contexto de verdadero amor". Más que un 
tercer componente integrante es un informador necesario de los dos 
precedentes elementos integrantes (...) Pablo VI proponía la expresión 
que el acto conyugal es necesario e inseparablemente unitivo y procre-
ador (HV 11). Estos dos atributos del acto conyugal no son si no la 
traducción concreta de los dos criterios objetivos indicados —como 
hemos señalado— por el Concilio Vaticano II. Dos aspectos necesa-
rios y complementarios de la realidad del acto conyugal y por ello de 
su rectitud moral» 1 0 7. 
De aquí se deducen dos formas ilícitas de vivir el matrimonio y que 
la encíclica recuerda; «se hace notar que un acto conyugal impuesto al 
cónyuge sin considerar su condición actual y sus legítimos deseos, no 
es un verdadero acto de amor» (HV 13). O sea, que el acto conyugal 
aunque sea procreativo si no es unitivo es inmoral 1 0 8; y por otra parte 
«quien reflexiona rectamente deberá reconocer que un acto de amor 
recíproco, que prejuzgue la disponibilidad a transmitir la vida que 
Dios creador, según particulares leyes, ha puesto en él, está en contra-
dicción con el designio constitutivo del matrimonio y con la voluntad 
del Autor de la vida» (HV 13). O sea, el acto conyugal, aunque sea 
unitivo, si no está abierto a la vida, no es moralmente lícito. 
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3.2. La cuestión práctica: moralidad de los diversos métodos 
Humanae vitae responde a preguntas que el Concilio intenciona-
damente había dejado abiertas. Siguiendo a Lahidalga las resumimos 
en tres aspectos 1 0 9; ahora ya sabemos: a) cuáles son los «usos ilícitos 
contra la generación» (GS 47): aquellos en los que, «toda acción que, 
o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo 
de sus consecuencias naturales, se proponga, como fin o como medio, 
hacer imposible la procreación» (HV 14); b) cuáles los «caminos que 
el Magisterio, al explicar la ley divina reprueba sobre la regulación de 
la natalidad» (GS 51): Humanae vitae confirma sobre este punto la 
doctrina de Pío XI y de Pío XII, contra las teorías de la mayoría de la 
Comisión Pontificia; y c) cuáles los actos personales «que mantienen 
íntegro el significado de la mutua entrega y de la procreación humana 
en el contexto del amor verdadero» (GS 51), como acabamos de anali-
zar son los actos que respetan los dos significados del acto conyugal, el 
unitivo y el procreador (HV 12). 
Según lo expuesto hasta ahora, y, siguiendo las enseñanza de Hu-
manae vitae, vamos a detenernos a analizar los medios que deben uti-
lizarse para llevar a cabo una regulación de la natalidad acorde con 
una verdadera paternidad responsable. Entramos plenamente en el 
momento ejecutivo. 
A. Vías ilícitas para la regulación de la natalidad 
Hay que excluir como medios de regulación de nacimientos: a) los 
métodos abortivos, o sea, «la interrupción directa del proceso genera-
dor iniciado y, sobre todo, el aborto directamente querido y procura-
do, aunque sea por razones terapéuticas», esta formulación responde 
así también al problema de la «animación» simultánea o retardada; b) 
la esterilización directa, «hay que excluir igualmente, como el Magis-
terio de la Iglesia ha declarado muchas veces, la esterilización directa». 
Pablo VI cita entonces, en una nota al pie de página, la encíclica Casti 
connubii (Cf. CC 69), y los dos discursos de Pío XII que se refieren a 
la esterilización110; c) los medios anticonceptivos y contraceptivos, in-
cluyendo los famosos anovulatorios111, «queda, además, excluida toda 
acción que, en previsión del acto conyugal o en su realización o en el 
desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga como fin o 
como medio hacer imposible la procreación» (HV 14) 1 1 2 . 
La encíclica desenmascara varios principios que intentaban justifi-
car los actos conyugales no abiertos a la vida, que habían sido defendí-
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dos por algunos teólogos y por la «mayoría» de la Comisión Teológica. 
Esquemáticamente son: a) el principio de totalidad 1 1 3, del mal menor 
o de globalidad 1 1 4, «tampoco se pueden invocat como razones válidas, 
para justificar los actos conyugales intencionalmente infecundos, el 
mal menor o el hecho de que tales actos infecundos constituían un 
todo con los actos fecundos anteriores o que seguirán después»; b) el 
principio de analogía: el evitar la prole no hace lícito cualquiet méto-
do, el recurso a los periodos infecundos es moralmente y esencialmen-
te diverso de los medios anticonceptivos (HV 16); c) el principio de la 
ordenación indirecta a la procreación en el acto conyugal interferido 
porque «cualquier acto matrimonial {quilibet matrimonii usus) debe 
quedar abierto a la vida» (HV 10); el acto conyugal expresa y promue-
ve el amor conyugal y al mismo tiempo está directamente ordenado a 
la procreación; d) el principio de la responsable intervención del hom-
bre para la humanización de los datos físicos de la naturaleza: «al igual 
que el hombre no tiene un dominio ilimitado sobre su cuerpo en ge-
neral, del mismo modo tampoco lo tiene, con más razón, sobre las fa-
cultades generadoras en cuanto tales, en virtud de su ordenación in-
trínseca a originar la vida» (HV 13). 
La ilicitud de estas prácticas no admite excepción alguna porque 
«nunca es lícito, ni siquiera por razones gravísimas, hacer el mal para 
que venga el bien (cf. Rom. 3,8), es decir, no se puede hacer objeto de 
un acto positivo de la voluntad lo que es intrínsecamente desordenado 
y, por tanto, indigno de la persona humana, aunque se haga con la in-
tención de salvaguardar o promover el bien individual, familiar o so-
cial. Es por tanto un error pensar que un acto conyugal, hecho volun-
tariamente infecundo, y por esto intrínsecamente deshonesto, pueda 
ser cohonestado por el conjunto de una vida conyugal fecunda» (cf. 
HV 14). No son ilícitos poique sean artificiales sino porque no respe-
tan la naturaleza integral de la sexualidad humana: contiadicen direc-
tamente el significado y la finalidad del acto sexual orientado por la 
naturaleza a la procreación. Además esa actitud responde no pocas ve-
ces a una mentalidad según la cual no se reconoce el señorío de Dios 
en el originarse mismo de la vida. 
Sin embargo, Humanae vitae acepta el uso de estos medios cuando 
se emplean como recursos terapéuticos: «La Iglesia, en cambio, no 
consideía de ningún modo ilícito el uso de los medios terapéuticos 
verdaderamente necesarios para curar enfermedades del organismo, a 
pesar de que se siguiese un impedimento, aun previsto, para la procre-
ación, con tal de que ese impedimento no sea, por cualquier motivo, 
directamente querido» (HV 15). 
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B. Vías lícitas para la regulación de los nacimientos. 
La continencia periódica 
Cuando responsablemente se considera que no debe engendrarse 
más hijos, por un espacio concreto o indefinidamente, ¿cuál es la solu-
ción? Pablo VI, de acuerdo con los principios expuestos, propone el 
uso del matrimonio en los periodos infértiles. «Si para espaciar los na-
cimientos existen serios motivos, derivados de las condiciones físicas o 
psicológicas de los cónyuges o de circunstancias exteriores, la Iglesia 
enseña que entonces es lícito tener en cuenta los ritmos naturales in-
manentes a las funciones generadoras para usar del matrimonio sólo 
en los periodos infecundos y así regular la natalidad sin ofender los 
principios morales que acabamos de recordar» (HV 16). Es lo que co-
nocemos como continencia periódica. 
El recurso a los periodos infecundos es esencialmente distinto de los 
métodos anticonceptivos115. La utilización de métodos anticonceptivos 
es incompatible con la procreación responsable116; mientras que ésta, en 
algunos casos, exige acudir a la continencia periódica. Aunque no debe 
olvidarse que para recurrir a la continencia periódica deben existir gra-
ves motivos (HV 16) 1 1 7 . Ni tampoco se puede olvidar que recurrir al mé-
todo del ritmo conlleva «adquirir y poseer sólidas convicciones sobre los 
verdaderos valores de la vida y de la familia, y también una tendencia a 
procurarse un perfecto dominio de sí mismos. El dominio del instinto, 
mediante la razón y la voluntad libre, impone sin ningún género de 
duda una ascética, para que las manifestaciones afectivas de la vida con-
yugal estén en conformidad con el orden recto y particularmente para 
observar la continencia periódica» (HV 21). 
Sigue diciendo el texto: «Esta disciplina, propia de la pureza de los 
esposos, lejos de perjudicar el amor conyugal, le confiere un valor hu-
mano más sublime» (HV 21). A este respeto comenta Wojtyla que 
«esta es también la responsabilidad que pone a salvo la calidad huma-
na en el matrimonio. Este amor se expresa también en la continencia 
—incluso en la periódica—, ya que el amor es capaz de renunciar a la 
auténtica donación de la persona. La renuncia puede ser, en determi-
nadas circunstancias, una auténtica donación de la persona»1 1 8. 
En definitiva, la continencia periódica es lícita sólo en la medida en 
que responde a una verdadera paternidad responsable, es decir, cuan-
do los esposos responden afirmativamente a su vocación cristiana, pi-
diendo la ayuda de la gracia (HV 19), cuando cultivan un verdadero 
amor conyugal (HV 16), la apertura a la vida (HV 13) y la castidad 
matrimonial (HV 13). Ahora bien hay que tener en cuenta que «se-
LA PATERNIDAD RESPONSABLE Y LA CONTINENCIA PERIÓDICA 465 
gún la doctrina de la Iglesia, la paternidad responsable no es, ni puede 
ser, solamente el resultado de una "técnica" en la colaboración conyu-
gal: tiene ante todo y per se un valot ético» 1 1 9. Dicho de otra forma, 
ninguna regulación de los nacimientos es, en este contexto, lícita, 
tampoco usando la continencia periódica, si no es fruto de una patet-
nidad responsable. De ahí que se pueda malinterpretar esta aceptación 
de los medios naturales, «piénsese, por ejemplo, lo que sucedió con 
este método de la continencia periódica sólo unos meses después de 
que Pío XII hablase; los aspectos técnicos de la cuestión habían dejado 
de lado los aspectos fundamentales, es decir, los morales, y se podía 
encontrar por todas partes una gran cantidad de tablas y calendarios 
que parecían reducir lo que es un delicado problema moral, y debe ser 
resuelto con un razonamiento prudente y cristiano, a un problema de 
perfección técnica y científica del método mismo» 1 2 0. 
No es suficiente que las razones sean serias y graves para justificar la 
regulación de la natalidad, y, por tanto, para que la paternidad sea res-
ponsable por este motivo. Es necesario, además, que esa decisión se 
ponga en práctica por los medios conformes con la naturaleza de la se-
xualidad y del amor conyugal, propia de la visión integral del hombre y 
su vocación. Y estos son exclusivamente los medios naturales"21. «La Igle-
sia enseña que entonces es lícito tener en cuenta los ritmos naturales in-
manentes a las funciones generadoras para usar sólo en los periodos in-
fecundos y así regular la natalidad sin ofender los principios morales» 
(HV 16). El único medio éticamente lícito para vivir la paternidad res-
ponsable, en esa hipótesis, es el uso del matrimonio en los periodos in-
fecundos de la mujer (la continencia periódica). Continencia periódica 
es, entonces, la expresión que sirve para designar las relaciones conyuga-
les continentes, respetuosas con la naturaleza y la finalidad del acto con-
yugal cuando existen motivos serios para espaciar los nacimientos o 
para descartarlos definitivamente. Pablo VI mantiene, pues, los mismos 
principios de su antecesor Pío XII, integrándolos y completándolos. 
La continencia que se pide a los esposos a la hora de ejercer la pa-
ternidad responsable forma parte de la virtud de la castidad, virtud 
que conduce «al triunfo de la libertad sobre el libertinaje, mediante el 
respeto del orden moral» (HV22) . La decisión de formar una familia 
numerosa como la de retrasar tempotalmente o pata siempre los naci-
mientos ha de situarse en el contexto propio de la castidad (cf. GS 
51), que, como dice Pablo VI unos años antes de publicar la encíclica, 
«no es una ley nueva ni inhumana, es la doctrina de la honestidad y de 
la sabiduría, que siempre ha enseñado la Iglesia iluminada por Dios, y 
que ata entre sí con lazos indisolubles las legítimas expresiones del 
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amor conyugal con el servicio de Dios en la misión que de Él procede 
de transmitir la vida; es la doctrina que ha engrandecido y santificado 
el amor conyugal cristiano»1 2 2. 
La perspectiva de la continencia aunque, como acabamos de decir, 
sigue fiel a los principios de Pío XII, se sitúa en un contexto mucho 
más rico. Ya no se traduce como algo que está permitido, que se auto-
riza para algunos casos, sino que es «una práctica de la honesta regula-
ción de la natalidad, exige a los esposos adquirir y poseer sólidas con-
vicciones sobre los verdaderos valores de la vida y de la familia, y 
también una tendencia a procurarse un perfecto dominio de sí mis-
mos. El dominio del instinto, mediante la razón y la voluntad libre, 
impone sin ningún género de duda una ascética, para que las manifes-
taciones afectivas de la vida conyugal estén en conformidad con el or-
den recto y particularmente para observar la continencia periódica. 
Esta disciplina, propia de la pureza de los esposos, lejos de perjudicar 
el amor conyugal, le confiere un valor humano más sublime (...) apor-
tando a la vida familiar frutos de serenidad y de paz y facilitando la so-
lución de otros problemas» (HV 21). 
Se integra así la continencia periódica en la virtud de la castidad 
conyugal (Cf. GS 51; HV 21-22). Ahora bien si la castidad es la vir-
tud que orienta la sexualidad hacia su propio bien integrándolo en el 
bien de la persona1 2 3, la transmisión responsable de la vida humana es 
imposible para los esposos si no cultivan sinceramente la virtud de la 
castidad conyugal. Esta virtud exige, como decía Gaudium et spes, que 
«al tratar de armonizar el amor conyugal y la transmisión responsable 
de la vida, la moralidad de la conducta no dependa solamente de la 
rectitud de la intención y de la valoración de los motivos, si no de cri-
terios deducidos de la naturaleza de la persona y de sus actos, que tes-
petan el sentido íntegro de la mutua donación y de la procreación hu-
mana, en un contexto de amor verdadero. Eso es imposible si no se 
cultiva con sinceridad la virtud de la castidad conyugal» (GS 51c ) . 
Además, —se completa con lo dicho por Humanae vitae—, exige el 
elemento esencial de la apertura a la vida en los actos propios del ma-
trimonio (cf. HV 14), que exige a su vez, como acabamos de ver, una 
«disciplina, propia de la pureza de los esposos» y «un clima favorable a 
la educación de la castidad» (HV 21-22). 
4. REACCIONES A L A E N C Í C L I C A E N L O S A Ñ O S P O S T E R I O R E S 
Nos vamos a detener ahora en varias intervenciones que surgieron 
alrededor del tema de la regulación de la natalidad y a la Humanae vi-
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tae. Son, en algún caso, reacciones a la publicación de la encíclica que 
fueron madurando su acogida y en otros casos una reacción que busca 
nuevas interpretaciones a un documento que cuesta aceptar en todas 
sus consecuencias. Téngase en cuenta la posición en la que se encon-
traban muchos teólogos y pensadores que se habían manifestado 
abiertamente a favor de unas ideas que ahora estaban en clara contra-
posición con la encíclica, muchos de ellos miembros de la Comisión. 
Hemos hecho este análisis en dos momentos. En el primero inten-
tamos ver cómo se intenta reinterpretar la enseñanza de Humanae ví-
tete. Para ello nos hemos fijado en cómo comentan algunos autores las 
intervenciones de distintas conferencias episcopales y luego una cues-
tión planteada en torno a la continencia periódica. En el segundo ve-
remos las claves interpretativas que Pablo VI va ofreciendo a lo largo 
de su Magisterio. 
4 .1 . Claves reinterpretativas de Humanae vitae 
A. Las Conferencias episcopales 
Es llamativo el interés inusitado que desencadenó la intervención 
de las distintas Conferencias Episcopales hablando sobre la encíclica 
Humanae vitae124. Prueba de este interés es la enorme bibliografía a 
que dio lugar 1 2 5. 
Así se manifiesta un autor en un artículo reciente, «indudablemen-
te lo más significativo en el contexto histórico de la Humanae vitae, 
no dudamos en afirmar que fue la intervención del Episcopado mun-
dial a través, generalmente, de las Conferencias Episcopales. No cree-
mos que se haya dado un fenómeno tan singular y representativo»126. 
«No cabe la menor duda, como dice Háring, de que los episcopados 
han contribuido enormemente a aclarar la cuestión de la paternidad 
responsable y a conseguir una sabia aplicación de los principios tradi-
cionales a la Humanae vitae»117. Para Azpitarte las intervenciones de 
las Conferencias y las interpretaciones que algunas hacen de Humanae 
vitae son motivo suficiente para admitir «la posibilidad de disenti-
miento frente al Magisterio ordinario»1 2 8. 
Más que ese posible disentimiento nos interesa ver cómo las ense-
ñanzas de las Conferencias pueden reinterpretar la encíclica. 
Háring comenta la importancia que tienen para interpretar la Hu-
manae vitae «porque las Conferencias episcopales van más allá de la 
encíclica en cuestiones particulares tratando de hacer distinción entre 
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la instancia fundamental y los argumentos y cuestiones secundarias, y 
formulando al mismo tiempo una respuesta constructiva a las exigen-
cias y situaciones nuevas con las que se enfrenta la Iglesia»129. 
Sigue diciendo el mismo autor que ambos documentos han de es-
tar de acuerdo en lo fundamental, en «la genuinidad del amor conyu-
gal, la dignidad de la persona humana y del acto conyugal, cumpli-
miento sereno de la vocación a la paternidad» 1 3 0. Sin embargo, lo 
importante, en esta cuestión, más que la utilización de un método u 
otro, es el poner en práctica una paternidad responsable. Para llevarla 
a cabo es necesario poner en práctica los principios teóricos propues-
tos en Humánete vitae. Esta es la labor que llevan a cabo las distintas 
conferencias episcopales. 
Este mismo autor, apoyándose en las conferencias episcopales de 
Italia (CEI), Canadá, Alemania y Francia, da varias claves para reinter-
pretar Humanae vitae: 1) Para determinar la moralidad una actuación 
es necesario precisar si el uso de los medios utilizados por los esposos 
es debido a su egoísmo o a un esfuerzo por vivir generosamente la pa-
ternidad. Si los esposos actúan con generosidad y con responsabilidad 
planteándose un conflicto de valores y de deberes, han de respetarse 
los valores personales en primer lugar: «donde no hay egoísmo, sino la 
búsqueda sincera de la voluntad de Dios en los casos de conflictos de 
valores, no hay tampoco culpa, aunque no se halle solución ideal (...) 
Quien trata de conciliar los diversos valores de la mejor manera posi-
ble, no peca, indudablemente»1 3 1. 
2) Otro criterio de interpretación sería la «ley de crecimiento y de-
sarrollo» que propone, según este mismo autor, la CEI (cf.. CEI, B, 
III). Para llevarla a cabo ha de tenerse en cuenta «una pastoral global 
que sepa despertar la alegría de la fe y el espíritu de sacrificio y de 
amor que de ella brota» 1 3 2. 
3) El otro criterio vendría dado por la afirmación de los obispos 
alemanes: «los pastores de almas en su ministerio y de manera especial 
en la administración de los santos sacramentos han de saber respetar la 
decisión de conciencia consciente y responsable por parte de los fie-
les» 1 3 3. Es necesario respetar la conciencia de los cristianos. Así, si éstos 
están no convencidos sinceramente de alguna de las directrices del 
Magisterio, podrían seguir su conciencia, de modo especial cuando se 
encuentra ante un problema difícil y frente a otros valores. «Se podría 
hablar en nuestro caso, según Háring, de ignorantia invencibilis, del 
error insuperable de una conciencia que busca la lealtad» 1 3 4. 
Este argumento sobre la ignorancia invencible está en la línea del uti-
lizado por la Sagrada Congregación del Clero en el año 1971 1 3 5 , cuando 
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ésta respondía a la polémica creada en Washington, entre el obispo y un 
grupo de sacerdotes de esa Diócesis en torno a la aplicación de la encícli-
ca 1 3 6 . Lahidalga consideraba este documento de tal importancia que 
«vale, a fuer de tal, ubique terrarum»lil. La Sagrada Congregación del 
Clero decía que «las particulares circunstancias que sobrevienen en un 
acto objetivamente malo, aun cuando no pueden hacerlo objetivamente 
virtuoso pueden hacerlo inculpable, menos culpable o subjetivamente 
defendible»138. De esta forma algunos interpretaron que se había dado 
una clara evolución para reinterpretar la Humánete vitae. «Esta declara-
ción de principios de Sagrada Congregación fue entendida pot algunos 
como una "apertura" dentro de la enseñanza de la Iglesia sobre el proble-
ma moral de los métodos de control de natalidad de la Iglesia. Se le con-
sideró como una "evolución" del Magisterio de la Humanae vitae»159. 
Sin embargo, «sobre el plano doctrinal el documento de la Santa 
Sede no hace más que reafirmar y aplicar al comportamiento contra-
ceptivo la clásica, tradicional distinción entre moralidad objetiva y res-
ponsabilidad subjetiva»1 4 0. 
Dejando a un lado la posibilidad de que la interpretación que se les 
da a las distintas Conferencias sea correcto, queremos hacer algunas 
puntualizaciones: 1) No vale el criterio dado sobre los conflictos de 
valores, porque, como se dice en la Gaudium et spes, «para resolver es-
tas dificultades, algunos se atreven a proponer soluciones inmorales 
(...). Pero la Iglesia recuerda que no puede haber verdadera contradic-
ción entre el precepto divino de transmitir la vida y el de fomentar el 
verdadero amor conyugal» (GS 51 b). 2) La «perspectiva global» pro-
puesta está explícitamente citada en Humanae vitae como una forma 
inadecuada de interpretar la moral conyugal (cf. HV 3). 3) El criterio 
de moralidad no puede ser nunca la conciencia, ni tampoco el caso de 
ignorancia invencible justifica algunas actuaciones. «El mal cometido 
a causa de una ignorancia invencible, o de un error de juicio no culpa-
ble, puede no ser imputable a la persona que lo hace; pero tampoco en 
ese caso aquél deja de ser un mal, un desorden con relación a la verdad 
sobre el bien. Además, el bien no reconocido no contribuye al creci-
miento moral de la persona que lo realiza; éste no le perfecciona y no 
sirve para disponerla al bien supremo» (VS 63) 1 4 1 . 
De todas formas no conviene exagerar las posturas en torno a lo di-
cho por las Conferencias Episcopales ya que las interpretaciones dadas 
por los episcopados son muy diversas y para regiones de muy diferen-
tes costumbres y situaciones. Sin entrar a valorar la aportación de nin-
guna de las intetvenciones en particular nos contentaremos con una 
valoración general de éstas. 
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Para ello seguimos la opinión de Zalba. Como punto de partida este 
autor recuerda: 1) «El Magisterio episcopal es auténtico, es decir, auto-
ritativo y, en principio, obligatorio (...) para sus subditos» 1 4 2. 2) «La 
autoridad docente del Papa. Como suprema y universal es válida, por 
consiguiente, para toda la Iglesia, pastores y fieles; de suerte que ningu-
na otra enseñanza puede tener valor auténtico frente a ella, en materia 
de fe o moral, aunque proceda de la jerarquía subalterna, según lo han 
dicho expresamente varias conferencias episcopales»143. 
Puestos estos principios y después de analizar la actuación de diver-
sas conferencias episcopales, concluye: «queda, pues, en último resul-
tado un testimonio claro de fidelidad y adhesión sustancial de todas 
las conferencias a la declaración del Pastor supremo de la Iglesia, con 
algunos posibles errores prácticos o acaso aciertos en las presentacio-
nes pastorales y en atención a sus circunstancias locales» 1 4 4. Sin dejar 
de tener en cuenta que «algunas Conferencias han puesto sordina a las 
proposiciones demasiado teóricas del Papa sobre las prácticas anticon-
ceptivas mitigando su excesivo rigor doctrinal»1 4 5. 
No creemos, por tanto, que las intervenciones de las distintas Con-
ferencias Episcopales puedan servir para una reinterpretación de las 
enseñanzas de la Iglesia, contrarias a lo escrito por Pablo VI en la encí-
clica, ni para poner en duda el núcleo de su mensaje. 
B. Una cuestión en torno a la continencia periódica 
A mediados de los años setenta se divulgó de forma notable por 
todo el mundo un artículo del P. Háring sobre la continencia periódi-
ca 1 4 6 . Háring hacía un estudio del método del ritmo, de la continencia 
periódica, el único recurso aceptado por la Iglesia a la hora de hacer 
una regulación de la natalidad responsable. El redentorista alemán, 
apoyándose en unos estudios médicos, encuentra a este método por lo 
menos tres efectos negativos: a) el aumento notable de abortos espon-
táneos constatables; b) la elevada pérdida de cigotos; c) el nacimiento 
de muchos niños defectuosos. 
Los motivos fundamentales por los que se da la conexión entre el 
método de la continencia periódica y estos tres efectos son los siguien-
tes: los esposos que utilizan este método realizan el acto sexual bastan-
te alejado del momento de la ovulación, pero a veces no lo suficiente 
para impedir que se produzca la fecundación con óvulos, activos pero 
ya «viejos», en las fases finales de su vida. Los gametos envejecidos se-
rían la causa que produciría el aumento de abortos espontáneos, la 
elevada pérdida de cigotos, y el nacimiento de niños defectuosos. Se 
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llega a proponer una aproximación moral entre la continencia perió-
dica y la pildora del día siguiente y los DIU, como si ambos fuesen 
igualmente abortivos1 4 7. 
El problema planteado es de cierta consideración debido a la divul-
gación del escrito, a la notoriedad del autor 1 4 8 y a que supone un ata-
que directo a la doctrina de la Iglesia manifestada sobre todo en la Hu-
mánete vitae. La cuestión forma parte de una serie de desafíos que 
algunos autores hacen al Magisterio. En esta línea está Háring. Con 
este artículo no hace más que corroborar su postura que evoluciona en 
el tema de la continencia periódica paralela a la del Magisterio. Ésta 
fue la causa de que una serie de autores salieran al paso de la teoría de 
Háring 1 4 9. 
Como Háring se apoya en datos científicos tiene especial relevan-
cia el comentario que hace de su artículo Serra, director del Instituto 
de Genética Humana en Roma. Las conclusiones a las que llega Serra 
hablan por sí mismas: 1) «Los datos sobre los que Háring apoya su 
primera afirmación no sólo no demuestran sino que, en el estado ac-
tual, ni siquiera ofrecen un fundamento para afirmar que en la especie 
humana un cigoto derivado de la fecundación con espermatozoides de 
edad avanzada posterior a la inseminación tiene un riesgo mayor de 
terminar en aborto espontáneo que otros derivados de espermatozoi-
des que han permanecido menos tiempo en el aparato genital femeni-
no» 1 5 0 ; 2) «los datos en los que Háring basa su afirmación del influjo 
abortivo por el retraso de la fecundación del óvulo después de la ovu-
lación, en la especie humana son todavía no sólo escasos sino también 
inciertos»1 5 1; 3) «Si se considera la notable dificultad o incluso la prác-
tica imposibilidad de distinguir los efectos debidos a envejecimiento 
preovulatorio, de los debidos a envejecimiento postovulatorio, se 
comprende qué lejos está de una seria inducción científica el afirmar, 
en el estado actual, que el uso del método del ritmo provoca un au-
mento de niños nacidos con defectos cromosómicos u otras malfor-
maciones»1 5 2. Por tanto, ni las parejas han de replantearse la utilización 
de la continencia periódica 1 5 3, ni el Magisterio o los moralistas están 
obligados, debido a las razones aportadas por Háring, a cambiar la va-
loración moral del recurso a los periodos infecundos154. 
Los demás autores citados critican la postura de Háring tanto des-
de el campo de la ciencia como de la moral; Bonomi llega a calificarlo 
«de un ataque contra la línea del magisterio, tan burdo en el plano 
científico y tan ambiguo en el plano de la reflexión ética» 1 5 5. 
Ahora bien, veamos la filosofía que subyace detrás de esta descalifi-
cación del uso de los periodos infecundos. El pensador redentorista 
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parte de un principio semejante al propuesto por la Iglesia: la defensa 
de la persona humana. Cuando estos principios personalistas se apli-
can a la continencia periódica, Háring considera que ésta es un méto-
do más. Lo que importa de este método en la práctica es su efectivi-
dad. La moralidad de un método para regular la natalidad viene 
determinada por el sentido de responsabilidad de los cónyuges frente 
a la procreación. Por tanto, cualquier método es válido —se excluyen, 
por supuesto, los abortivos— si se usa con responsabilidad humana y 
cristiana y contribuye a fundamentar el amor de los esposos: «el bien 
procreativo no se consigue sólo con la procreación cuando está contra 
la genuina responsabilidad humana. El bien unitivo de los actos con-
yugales no se observa cuando la continencia total separa, de hecho, lo 
que Dios ha unido» 1 5 6. 
El autor alemán en un intento de superar la línea biológica de Cas-
ti connubii, exagera la importancia del aspecto sexual del hombre 
como si fuera indispensable para el desarrollo de la persona. Esto hace 
que el redentorista alemán desconfíe de la continencia periódica y de 
la total. Mientras el Magisterio considera la importancia de este méto-
do hasta determinar que forma parte de la virtud de la castidad (cf.. 
GS 51; HV 21-22), Tdáring considera que la expresión carnal es poco 
menos que indispensable para salvar el amor conyugal; mientras Hu-
manae vitae analiza la cuestión desde una visión integral del hombre, 
en la que es necesario integrar la estructura biológica, Háring conside-
ra que lo biológico ha de ceder cuando entra en conflicto con otros 
valores más importantes como son los personales157. 
Háring se apoya en el Vaticano II para defender su postura. Para el 
pensador alemán Gaudium et spes 51 reconoce la casi imposibilidad de 
proponer la continencia como un remedio al conflicto entre el amor 
conyugal y la procreación. El principio personalista del Concilio ha de 
ponerse en práctica con todas sus consecuencias. Lo cierto, por tanto, 
es que la continencia periódica no se opone a la armonía amor conyu-
gal-transmisión de la vida, pero es muy difícil con ella mantener la fi-
delidad, el amor matrimonial y la comunidad total de vida conyu-
gal 1 5 8 . 
Por ello al interpretar la enseñanza de la Humanae vitae, que consi-
dera la realización del acto sin respetar absolutamente las leyes del pro-
ceso generativo, Háring cree que la encíclica absolutiza las leyes y rit-
mos evolutivos como absolutos1 5 9. ¿Por qué, entonces, se puede decir 
que, utilizando los tiempos infértiles la procreación mantiene la orien-
tación a la vida y al usar los métodos anovulatorios se rompe esa orien-
tación? En el fondo, opina, decir que la continencia mantiene el acto 
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marital abierto a la vida es una hipocresía160. Lo importante en la mo-
ral son las personas: «incontables esposos y consejeros matrimoniales 
testifican el hecho de que los usuarios de los medios artificiales de te-
gulación de nacimientos pueden estar muy atentos a los sentimientos 
del cónyuge teniendo cuidado, de manera especial, del equilibrio físi-
co y psicológico del otro cónyuge» 1 6 1. Lo que se opone a la naturaleza 
humana no es el uso de productos técnicos o artificiales sino la des-
trucción del sentido del acto humano. Humanae vitae sacraliza las le-
yes y ritmos biológicos subordinando la persona humana 1 6 2 . 
Háring, llevado de un personalismo exagerado evoluciona en una 
línea distinta del Magisterio. El personalismo cristiano está funda-
mentado en la unidad sustancial de la persona y de la naturaleza. El 
personalismo exagerado, propuesto pot este autor, parece conttapo-
nerse al naturalismo, como si la persona y sus exigencias entraran en 
conflicto con la naturaleza. Esto le hace evolucionar hasta un aleja-
miento del respeto a un orden interno, del lenguaje de la natutaleza 
que en todo caso es cambiante y mudable según las épocas y las cir-
cunstancias. 
El mismo Pablo VT, ante estas reinterpretaciones de la encíclica, in-
tenta profundizar en sus enseñanzas a lo latgo de su Magisterio. Vea-
mos alguna de sus claves. 
4.2. Claves interpretativas de la encíclica en el Magisterio de Pablo VI 
Las intervenciones de Pablo VI durante el decenio siguiente nos 
ayudan para una comprensión más profunda de su documento magis-
terial. Siguiendo a Ciccone podemos resumir en tres sus aportaciones: 
concepción personalista de la «naturaleza» y de la «ley natural», óptica 
de la defensa de la vida y la dependencia estructural del hombre de 
Dios 1 6 3 . A estos hemos añadido nosotros otro aspecto que nos pareció 
importante, como es la fundamentación bíblica de la encíclica. 
En primer lugar Pablo VI intenta dejar claro la concepción perso-
nalista de la ley natural. En la audiencia general celebrada una semana 
después de la publicación de la encíclica, insiste en el tema de las fuen-
tes, o fundamentos últimos, de lo que el Papa llama «notma divina» 
para una recta regulación de la fecundidad. Afirma que la verdad de 
tal norma surge «de la intrínseca exigencia del auténtico amor huma-
no, de las estructuras esenciales del instituto matrimonial, de la digni-
dad personal de los esposos, de su misión al servicio de la vida, así 
como de la santidad del matrimonio cristiano» 1 6 4. Pot tanto, cuando 
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se habla de «naturaleza» o de «la ley natural» se refiere a la «intrínseca 
exigencia», y a las «estructuras esenciales», del amor, del matrimonio, 
de la persona. 
Cuatro días después en el Ángelus del 4 de agosto, repite la misma 
idea: «la norma por Nos reafirmada no es Nuestra, sino que es propia 
de las estructuras de la vida, del amor y de la dignidad humana; lo que 
quiere decir que deriva de la Ley de Dios» 1 6 5. Aunque ello no quiere 
decir que «ignore las condiciones sociológicas o demográficas de nues-
tro tiempo»; porque tal norma «no es por sí contraria, como algunos 
parecen suponer, a una razonable limitación de la natalidad, ni a la in-
vestigación científica, ni a los cuidados terapéuticos, ni mucho menos 
a la paternidad verdaderamente responsable, ni tan siquiera a la paz y 
armonía familiar. Es sólo una norma moral, exigente y severa, hoy y 
siempre válida, que prohibe el uso de medios que intencionalmente 
impiden la procreación y que degradan así la pureza del amor y la mi-
sión de la vida conyugal» 1 6 6. Y como consecuencia de ello el Papa re-
cuerda que «los esposos y las familias buscan y encuentran la felicidad 
en el orden querido por Dios, su fuerza moral y su verdadera felici-
dad» 1 6 7 . 
No se trata sólo de estructuras y leyes biológicas, sino de elementos 
constitutivos de la persona —«ad humanam personam pertinent» (HV 
10)—, de la vida y del amor humano en su manifestación, que ad-
quieren relevancia ética, y contribuyen a delinear las exigencias éticas. 
Estructuras que inevitablemente llevan en sí mismas las exigencias de 
actuación; porque estructura y funcionamiento son dos aspectos, pro-
fundamente correlativos e interdependientes, de una única realidad. Y 
quien ha construido la cosa le ha dado una estructura propia porque 
quería que funcionase de un modo preciso. Por ello el autor de la es-
tructura es también el autor de las exigencias. Dicho de otra manera, 
las estructuras biológicas forman parte de la dignidad de la persona. 
Danielou lo explica así: «La antropología moderna es la primera en 
decirnos que la persona no puede ser disociada de su expresión corpó-
rea (...). La cuestión es saber si el hombre dispone arbitrariamente de 
sí mismo según un plano que él se autoconfiere y sin referirse a nin-
gún orden objetivo, o si existe un sentido escrito en la realidad misma, 
de modo que el hombre no se realiza verdaderamente más que confor-
mándose a aquél orden inscrito en las cosas. Poco importa que tal nor-
ma objetiva sea llamada "naturaleza" o "ley". Adquiere su valor del he-
cho de ser expresión del diseño de Dios. Y es la interna exigencia de 
estar de acuerdo con la voluntad de Dios la que constituye la motiva-
ción fundamental» 1 6 8. 
LA PATERNIDAD RESPONSABLE Y LA CONTINENCIA PERIÓDICA 475 
Se deduce claramente la intención de Pablo VI. La autoridad de la 
norma de la encíclica deriva de la ley de Dios. La intervención del 
Magisterio, como dirá una semana después, sale «en defensa de la tras-
cendencia y de la dignidad del amor, de la libertad y de la responsabi-
lidad de los esposos y de la integridad de la familia» 1 6 9. De ahí que in-
vite a los esposos a comprender bien este «homenaje de la ley de 
Dios» 1 7 0; porque para ser «obedientes a la ley de Dios hemos tenido 
que pronunciar, en Nuestra encíclica Humanae vitae, una palabra se-
ria, pero paternal, sobre los valores de la vida humana, sobre la digni-
dad del matrimonio y del amor personal»1 7 1. 
Pablo VI nos da una segunda clave de lectura al colocar el proble-
ma de la paternidad responsable y su solución en la óptica de la defen-
sa de la vida, más que en el respeto de exigencias éticas en el compor-
tamiento sexual. La manifestación tan urgente de defensa de la vida 
manifestada en la encíclica parecía a muchos exagerada. No debía 
mezclarse el problema de la anticoncepción con la esterilización y el 
aborto. La razón de esta defensa de la vida la explica Tettamanzi: «Más 
allá de una falsedad objetiva presente en algunas formas consideradas 
como "anticonceptivas" mientras que en realidad deberían considerar-
se como "abortivas" (piénsese en la espiral intrauterina o DIU), se da 
una lectura equivocada de la "distinción" entre anticoncepción, esteri-
lización y aborto; es una distinción que hace referencia a "actos" aisla-
dos en vez de "actitudes" (mentalidad o costumbre). En efecto, el 
cambio que se ha verificado en estos últimos decenios es precisamente 
el de la anticoncepción como acto a la anticoncepción como mentali-
dad(...) La mentalidad anticonceptiva (...) ha dado lugar, tristemente, 
a unos frutos que han madurado desarrollándose como anti-life men-
tality o cultura de la muerte. La "locura" de la anticoncepción ha 
abierto de par en par la "puerta" a la esterilización y al aborto (...) ata-
cando o eliminando la vida humana naciente»1 7 2. La defensa de la vida 
lejos de ser exagerada ha resultado una actitud profética como se ha 
demostrado con la reciente publicación de la encíclica de Juan Pablo 
II en favor de la vida —Evangelium vitae— en este mismo año de 
1995 1 7 3 . Hablando de la actitud cristiana con que algunos reciben las 
enseñanzas de Humanae vitae dice al episcopado Latinoamericano: 
«Dios bendecirá esta digna actitud cristiana. Ésta no constituye una 
ciega carrera hacia la superpoblación; ni disminuye la responsabilidad 
ni la libertad de los cónyuges a quienes no prohibe una honesta y ra-
zonable limitación de la natalidad; no impide las terapéuticas legíti-
mas ni el progreso de las investigaciones científicas. Esa actitud es una 
educación ética coherente y profunda que excluye los medios que pro-
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fanan las relaciones conyugales y que intentan resolver los graneles 
problemas de la población con expedientes excesivamente fáciles; esa 
actitud es, en el fondo, una apología de la vida que es don de Dios, glo-
ria de la familia, fuerza del pueblo^14. 
Diez años después en la homilía de la Misa celebrada el 29 de junio 
de 1978, el Papa sitúa de nuevo la Humanae vitae en el ámbito de la 
defensa de la vida: «la defensa de la vida debe comenzar desde las 
fuentes mismas de la existencia humana. Ha sido ésta una enseñanza 
importante y clara del Concilio (...) No hicimos otra cosa más que re-
coger esta consigna, cuando hace diez años publicamos la encíclica 
Humanae vitae (25 de julio de 1968), inspirado en la intocable doctri-
na bíblica y evangélica que convalida las normas de la ley natural y los 
dictámenes insuprimibles de la conciencia sobre el respeto de la vida, 
cuya transmisión ha sido confiada a la paternidad y a la maternidad 
responsables»175. 
Pero no son las únicas veces que Pablo VI invita a leer desde esta 
óptica la encíclica. También en el discurso del 7 de septiembre de 
1974 donde recuerda «la negativa de la Iglesia, a aceptar prácticas con-
trarias al respeto debido a la vida humana, como el aborto, la esterili-
zación, la contracepción, con medios que no respetan la transmisión 
de la vida (...) porque nuestra misión nos impone defender sin descanso 
la vida humana, este don inestimable de Dios y las leyes sagradas que 
la rigen» 1 7 6 . Este mismo año 1 7 7 , «Año Mundial de la Población», re-
cuerda que «frente a los problemas de la vida, la Iglesia se sitúa en la 
luz de una fe que le revela el sentido pleno del hombre, y en las huellas 
de una larga experiencia de aceptación de la vida»l7S. 
En este contexto de defensa de la vida humana tiene una especial re-
levancia la declaración De aborto procurato179. En este documento, fir-
mado y aprobado por Pablo VI, se deja constancia de la gravedad «que 
pueda revestir para algunas familias y para algunos países el problema 
de la regulación de los nacimientos: por eso, sigue diciendo el docu-
mento, el último concilio y después la Humanae vitae del 25.VII.1968 
han hablado de paternidad responsable»180. Entonces cita al pie de pági-
na GS 50-51 y Humanae vitae 10 y recuerda que «responsabilispaterni-
tas in quaestione de natorum numero ordinando usum tatummodo subsi-
dium licitorum supponit». Más adelante, en un contexto de defensa de la 
vida en contra del aborto y de otros ataques a la vida, además de mani-
festar el crecimiento de una mentalidad anti-vida, subraya que «no se 
puede permitir que se extienda, sin contradecirla, una manera de ver, y 
más aún posiblemente de pensar, que considera la fecundidad como 
una desgracia. Es verdad que no todas las formas de civilización son 
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igualmente favorables a las familias numerosas; éstas encuentran obstá-
culos mucho más graves en una civilización industrial y urbana. Tam-
bién la Iglesia ha insistido en tiempos recientes sobre la idea de la pater-
nidad responsable, ejercicio de una verdadera prudencia humana y 
cristiana. Esta prudencia no sería auténtica, si no llevase consigo la ge-
nerosidad; debe ser consciente de la grandeza de una tarea que es coo-
peración con el Creador para la transmisión de la vida, que da a la co-
munidad humana nuevos miembros y a la Iglesia nuevos hijos. La 
Iglesia de Cristo tiene cuidado fundamental de proteger y favorecer la 
vida»m. 
Debido a este aspecto de defensa de la vida Humanae vitae respon-
de a la llamada del Concilio de renovar la Teología Moral producien-
do «frutos en la caridad para la vida del mundo» (OT 16). 
Otra clave interpretativa de Humanae vitae ofrecida por el Papa in-
tenta colocar el problema afrontado y la solución ofrecida en la óptica 
de la dependencia del hombre respecto de Dios. En sus elementos 
esenciales esta óptica está ya contenida, con claridad e insistencia, en 
la misma encíclica, que presenta a los cónyuges padres como colabora-
dores de Dios. Lo encontramos desde las primeras palabras, «Huma-
nae vitae tradendae munusmgravissimum, ex quo coniuges liberam et 
consciam Deo Creatori tribuunt operam» (HV 1). Este texto se comple-
ta cuando los padres son considerados como «socient cum Deo» y más 
aún en el núm. 13 donde los padres son llamados «minister» «del plan 
establecido por el Creador». El término «minister» evidencia mejor 
que la colaboración entre los cónyuges y Dios no es de la misma cali-
dad, sino que Dios permanece como el Autor principal de toda vida 
humana. Queda reflejado este aspecto cuando utiliza el verbo usar 
(uti) para cuando el hombre destruye el plan de Dios y el verbo usu-
fructuar (fruitur) para cuando respeta el designio de Dios 1 8 3 . Vale la 
pena subrayar que esta concepción teológica de la transmisión de la 
vida como colaboración con Dios es de importancia fundamental, en 
el sentido de que sobre ella se fundamenta la solución que la encíclica 
da al problema de la regulación de la fecundidad. 
En el discurso a los trabajadores del sector farmacéutico, encontra-
mos una feliz ampliación de horizontes, que surge de la necesidad de 
poner la cuestión de la natalidad, «como cualquier otra referente a la 
vida humana», en su verdadero contexto, es decir, el de una antropolo-
gía integral: «a la luz de una visión integral del hombre y de su voca-
ción». Así el Pontífice afirma que la Humanae vitae en su «enseñanza 
desarrolla, en efecto, la visión global del hombre, tanto en su depen-
dencia de Dios Creador como en su vocación sobrenatural184: ella sola 
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es ilustrativa, y su verdad no deberá responder de las reacciones de la 
opinión» 1 8 5. Por tanto la dependencia ministerial del hombre de Dios 
en el procrear, se inscribe en el interior de aquella más amplia y esen-
cial dimensión del hombre que es su estructutal dependencia, como 
criatura, de Dios Oteador, y del proyecto de Dios sobre el hombre. «Se 
trata, sigue diciendo en ese discurso Pablo VI, de poner al hombre en 
el camino de una paternidad responsable» y para ello como ya había 
hecho el Concilio Vaticano y la Humanae vitae «Nos invitamos a los 
hombres de ciencia a hacer converger sus estudios y sus realizaciones 
para favorecer una sana regulación de la procreación humana» 1 8 6 . 
Esta visión integral del hombre y su dependencia de Dios, así 
como la terminología usada por Pablo VI —los padres como «minis-
ter», «socient cum Dea», el verbo «fruí»— nos conducen a un contexto 
de vocación. La dependencia de Dios se inscribe dentro de la vocación 
de los padres al matrimonio. La vocación universal a la santidad fue en 
el Concilio uno de los aspectos más novedosos e interesantes1 8 7. Hu-
manae vitae recoge este aspecto vocacional para ampliarlo todavía 
más. Pablo VI además de encuadrar el matrimonio, dentro de la voca-
ción cristiana habla de la paternidad como de una vocación, de «su or-
denación a la altísima vocación de los padres a la paternidad» (HV 
12). Queda así la encíclica enmarcada dentro de la renovación de la 
Teología Moral pedida por el Vaticano II: ésta «deberá mostrar la ex-
celencia de la vocación de los fieles en Cristo» (OT 16). 
Wojtyla intenta, en un artículo publicado en 1978 1 8 8 , analizar el 
sentido que en la encíclica encierra la expresión «visión integral del 
hombre». El Cardenal polaco considera que se llega a la verdad del 
hombre a partir de sus actos, apoyándose en la máxima operan sequi-
tur esse. Se intenta un retorno hacia el ser. El hombre no es un ser divi-
dido: hay una estrecha relación entre lo que es —ontología del hom-
bre— y lo que vive —axiología—. De la noción bíblica del hombre, 
«a imagen y semejanza de Dios» (Gen 1, 27), obtiene la dimensión de 
«relación», la referencia a las demás personas, inscrita en la estructura 
misma de la persona. Así, la comunión de las personas nace del don 
recíproco, de la donación mutua. Y aquí enuncia una visión original: 
«Este ser solamente cuando es considerado como cualidad puede lle-
gar a ser un don: que él pueda objetivamente darse y al mismo tiempo 
ser aceptado como don y vivido como don» 1 8 9 . Esto hace del concepto 
de «persona» una clave de interpretación interesante para numerosos 
problemas éticos humanos. 
Esta visión integral, según el propio "Wojtyla, conlleva un respeto 
especial. La vida corpórea, en esta visión integral del hombre, no es un 
LA PATERNIDAD RESPONSABLE Y LA CONTINENCIA PERIÓDICA 479 
bien instrumental sino que es parte integrante de la misma persona. 
«La encíclica, dice Mattioli, considera el cuerpo no como un ser autó-
nomo, con su propia estructura y dinámica, sino como componente 
del hombre total en su constitución personal»1 9 0. Por eso Wojtyla de-
fiende que «el respeto debido al cuerpo es el mismo respeto que se 
debe al ser humano, es decir, a la dignidad personal del hombre y de la 
mujer. Esta dignidad personal determina los límites inviolables en la 
posibilidad de dominio del hombre sobre su propio cuerpo y sobre sus 
funciones (...) Estos límites inviolables del dominio del hombre sobre 
el propio cuerpo radican en la profunda estructura del ser personal del 
hombre y están en relación a su valor específico, es decir, al valor per-
sonal del hombre» 1 9 1. 
La última clave de interpretación es la fundamentación bíblica de 
la Humanae vitae192 a la que Pablo VI hace referencia explícitamen-
te 1 9 3 . No olvidemos que la renovación de la moral que el Concilio Va-
ticano II había demandado que debería estar «nutrida con mayor in-
tensidad por la Sagrada Escritura» (OT 16). La Humanae vitae tiene, 
para el Papa, en la Escritura, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento, no una fundamentación directa, sino una «inspiración». 
Como dice Higuera «lo que nos da la Sagrada Escritura y el Evangelio 
es un estilo de vida, un trasfondo y una perspectiva peculiar, común, 
es verdad, a toda la Moral cristiana y que por eso encuadrará el princi-
pio concreto de conducta de la Humanae vitae»194. 
Dado que estas enseñanzas conciernen al «respeto de la vida», la 
enseñanza bíblica y evangélica subyacente no puede más que ser la 
concepción acerca de la vida misma de la persona humana, su valor y 
su dignidad. En relación con la ley natural, la enseñanza revelada vie-
ne a dar un ulterior fundamento y una más sólida certeza a las normas 
sobre el respeto de la vida que son de ley natural, una ley escrita en el 
corazón por el Autor mismo de la naturaleza, y que por ello es percibi-
da en el interior de la conciencia. Esta concepción y radicación teoló-
gica de la ley moral natural constituye una anticipada y eficaz respues-
ta a las acusaciones de motal «fisicista» o «biologicista». En la homilía 
del aniversario de su coronación recuerda de nuevo esta fundamenta-
ción de la enseñanza de la encíclica: «no hicimos otra cosa más que re-
coger esta consigna, cuando hace diez años publicamos la encíclica 
Humanae vitae (25 de julio de 1968), inspirados en la intocable doctri-
na bíblica y evangélica que convalida las normas de la ley natural y los 
dictámenes insuprimibles de la conciencia sobre el respeto de la vida, 
cuya transmisión ha sido confiada a la paternidad y a la maternidad 
responsables»195. 
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A esta fundamentación bíblica de Humanae vitae hará referencia el 
actual Pontífice diciendo: <A.unque la norma moral, tal como se halla 
formulada en la encíclica Humanae vitae, no se encuentra literalmente 
en la Sagrada Escritura, sin embargo, por el hecho de estar contenida 
en la Tradición y "haber sido expuesta varias veces por el Magisterio" 
(cf. Humanae vitae, núm. 4) a los fieles, como escribe el Papa Pablo 
VI, resulta que esta norma corresponde al conjunto de la doctrina re-
velada contenida en las fuentes bíblicas»1 9 6. 
Higuera, después de analizar las enseñanzas de la encíclica desde el 
punto de vista de la Sagrada Escritura, concluye que leerla en esta di-
námica implica: «1) una moral evangélica y postconciliar total, exi-
gente, de abnegación y cruz diaria, de dar la vida por Él, de amar a 
Dios más que al padre, a la madre, a la mujer y a los hijos; 2) una difi-
cultad de que no se comprenda y acepte el mensaje más que por una 
minoría, la de los pequeños, de los pobres, de los humildes, de aque-
llos a quienes es dado por el Padre, de los que sois mis amigos...; 3) la 
imponente obligación de atarnos una piedra de molino al cuello antes 
de escandalizar a uno de los pequeñuelos seguidores de Cristo; de ser 
sal y levadura; de ser luz y mostrarnos ejemplo vivo (...); 4) el enorme 
corazón de no apagar la mecha que aún humea, no romper la caña 
cascada; de saber decir vete pero no quieras seguir pecando (...)»197. 
NOTAS 
1. Cfr. en el capítulo 3 el apartado 3.3. La problemática en torno a la pildora y a la este-
rilización. La pildora implica diversas acciones éticas y biológicas muy diversas, cfr. 
G. PERICO, La super-pillola, en «Civiltà Cattolica» 2817 (1967) 262-268; en caste-
llano en «Ecclesia» 27 (1967) 1821-1823. Cottier opina que no hay diferencia ética 
radical entre la pildora y los anticonceptivos, cfr. G. COTTIER, La regulación de la 
natalidad, Madrid 1971, p. 122; J . LÓPEZ NAVARRO, Matrimonio, natalidad y pil-
dora, Madrid 1967, pp. 63 ss.; W. BERTRAMS, Notae aliquae quod structuram me-
taphysicam amoris coniugalis, en «Periodica» 54 (1965) 20-30. Recientemente ha 
aparecido un nuevo tipo de pildora, la RU 486, que ha sido llamada por algunos 
como «vacuna anticonceptiva», aunque, como dice Fernández, «es evidente que de-
nominarlo "vacuna" es un eufemismo. En efecto, la "vacuna" se usa para prevenir 
una enfermedad, lo cual no es el caso del fenómeno natural de la concepción. Se 
trata, pues, de una variante de aborto, dado que impide que anide el óvulo fecun-
dado». A . FERNANDEZ, Teología Moral, II: Moral de la persona y la familia, Burgos 
1993, p. 545. Cfr. G. HERRANZ, Lapilule abortative RU 486, en «Documentation 
Catholique» 88 (1991) 901-903. 
2. La Comisión creada por Juan X I I I en el año 1963, con misión consultiva; estaba 
formada por tres miembros. Durante el Concilio este problema adquirió tal relieve 
que Pablo V I le encomendó el estudio de los problemas modernos de la vida con-
yugal y en concreto sobre la regulación de la natalidad. La Comisión fue creciendo 
en número, al añadir el Papa a la Comisión expertos en los distintos campos de la 
ciencia, entre ellos un gran número de seglares. 
3. Las obras y artículos publicados durante este periodo han sido recogidos por algu-
nos autores; A . VALSECCHI, Regulación de los nacimientos. Diez años de reflexión teo-
lógica, Salamanca 1968, pp. 205-260; M. CUYAS, En torno a la «Humanae vitae», 
en «Selecciones de Libros» (1969) 10-46; 249-390. 
4. Cfr. P. VAN DE LEEUWEN, Huwelijk engezin in Vaticanum II, en «Theologie en Ziel-
zorg» 62 (1966) 47-61; el resumen de las ideas de Leeuwen están recogidas en BLE-
ERS «Revista Eclesiástica Brasileira» 26 (1966) 401-405; A . VALSECCHI, O.C, pp. 205 
ss. López Navarro habla de tres posturas posibles para Pablo V I a la hora de respon-
der a la cuestión planteada: «En primer lugar la ratificación definitiva del Magisterio 
de Pío X I I con la ya consabida distinción de uso mecánico y uso anticonceptivo de 
los gestágenos»; «en segundo lugar, fruto de los estudios realizados durante los últi-
mos años, Pablo V I podría aprobar la utilización de los gestágenos anovulatorios, 
equipararlos a la continencia periódica o método Ogino-Knaus» y «una tercera posi-
bilidad fue mantenida en 1967 por el grupo de teólogos que intervinieron en la re-
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dacción de la Comisión Pontificia. Por tratarse de un cambio profundo en la moral 
matrimonial, ha sido rechazada plenamente por el Supremo Magisrerio de Pablo 
VI». J. LÓPEZ NAVARRO, Pablo VI y la natalidad, Madrid, 1968, pp. 30-32. 
5. En este grupo Valsecchi distingue ties formas de enfocar su pensamiento: los que se 
apoyan para adoptât esta postura en el análisis de los textos conciliates; los que se 
apoyan en el discurso de Pablo VI de 29 de octubre de 1966 (EF 1966 10 29) y, en 
tercer lugar, los que además de los textos conciliares y de los distintos discursos de 
Pablo VI se dedican al estudio directo de la discusión en curso y en las reflexiones 
diversas; cfr. A. VALSECCHI, O.C, pp. 216-222. 
6. Cfr. J.C. FORD, Footnote on contraception, en «America» 114 (1966) 103-107; ID., 
More on the Council and contraception, en (America» 114 (1966) 553-557. M. ZAL-
BA, De dignitate matrimonii etfamiliaefovenda, en «Periódica» 55 (1966) 381-429; 
ID., Circa ordinem rectum in usu matrimonii Episcopiper orbem quid tradiderint, en 
«Periódica» ( 1966) 61 -87. J.J. LYNCH, The contraceptive issue: moral and pastoral re-
flections, en «Theological Studies» 27 (1966) 242-265. S. DE LESTAPIS, Control de 
natalidad y Vaticano II, en «Revista de Fomento Social» 21 (1966) 143-155; Regu-
lación de natalidad y antropología, en «Razón y Fe» 173 (1966) 579-596; Regulation 
des naissances et opinion de l'Église catholique, en «Documentation Catholique» 63 
(1966) 2067-2079. 
7. Cfr. A. PEINADOR, Estado actual de las opiniones sobre moralidad y responsabilidad en 
materia matrimonial, en «Salmanticensis» 14 (1967) 3-44. 
8. Cfr. P.M.C. DAVIES, Love and contraception in christian marriage, en «Iris Theolo-
gical Quartely» 33 (1966) 327-351. 
9. Cfr. MA. GENEVOIS, Les normes donnés par Pie XII sur la limitation des naissances, 
en «Angelicum» 48 (1966) 273-287. 
10. Cfr. J.L. THOMAS, What did the Council conclude on contraception, en «America» 
114(1966) 294-296. 
11. Cfr. J . SNOECK, Matrimonio e familia na Gaudium et spes. Un primeiro balança, en 
«Revista Eclesiástica Brasileira» 26 (1966) 121-127. 
12. Cfr. R.J. DE CASTRO, Concilio Vaticano II. Dignidad del matrimonio y de la familia, 
en «Teología y vida» 7 (1966) 50-66. 
13. Cfr. Ph. DELHAYE, La comunidad conyugal y familiar según el Concilio Vaticano II, 
en AA. W . , En las fuentes de la moral conyugal, Bilbao 1969; Esquisse d'une axiologie 
chrétienne. Constitution Pastorale, en «L'Ami du Clergé» 42 (1966) 593-607. V. HEY-
LEN, La note 14 dans la Constitution pastorale Gaudium et spes, en «Ephemerides 
Theologicae Lovanienses» 42 (1966) 161-188. 
14. Cfr. D. QUARTIER, Het verantwoord ouderschap volgens Vaticanum II, en «ColBrug-
Gand» 12(1966) 161-188. 
15. EF 1966 10 29. Alocución La vostra visita, al LU Congreso Nacional de la Socie-
dad Italiana de Obstetricia y Ginecología. 
16. Cfr. G. PERICO, Perché il Papa non parla, en «Aggiornamenti Socili» 17 (1966) 
643-646. 
17. Cfr. N. GONZALEZ, La nueva espera, en «Razón y Fe» 174 (1966) 352-355. 
18. Cfr. R. MASCARENHAS ROXO, Teologia e métodos contraceptivos, en «Revista Ecle-
siástica Brasileira «27 (1966) 69-82. 
19. Cfr. D. O'CALLAGHAN, Dilemma in birth control, en «Iris Theological Quarterly» 
105 (1966) 232-245; The evoling Theology of marriage, en «Clergy Review» 51 
(1967) 836-849. 
20. Cfr. R H. SPRINGER, Notes on moral Theology: christian love and sexuality, en «Theo-
logical Studies» 28 (1967) 322-330. 
NOTAS 4 8 3 
2 1 . Cfr. P. CHIRICO, Tension, morality and birth control, en «Theological Studies» 2 8 
( 1 9 6 7 ) 2 5 8 - 2 8 5 . 
2 2 . Alburquerque divide en cuatro las razones elaboradas p o r estos autores: «La a r g u -
mentación teológica que se muestra favorable en estos momentos a la utilización de 
métodos anticonceptivos farmacológicos se expresa principalmenre en cuatro direc-
ciones. Por una parte, se afirma que el uso de anticonceptivos farmacéuticos no es 
una infracción de la doctrina tradicional, porque con ellos no sufre menoscabo al-
guno la estructura del acto sexual (L. Janssens). Otros, como Auer o Reuss, enseñan 
que no existe ninguna diferencia moral radical entre el uso del método Ogino-
Knauss y los otros métodos anticonceptivos. E. Schillebeeckx ataca el fisicismo mo-
ral de los teólogos de la escuela tradicional, que elevan a criterio normativo la es-
tructura biológico-fisiológica del aero sexual y la inviolabilidad del acro, para juzgar 
su integridad moral. J. David defiende que los actos sexuales particulares no deben 
ser considerados aisladamente, sino dentro del fin procreativo q u e tiene el conjunto 
de la vida conyugal. Estos argumentos ha seguido estando presentes en el debate te-
ológico, aún después de la promulgación de la Humánete vitae». E. ALBURQUERQUE, 
Matrimonio y familia, Madrid 1 9 9 3 , p. 1 4 0 
2 3 . Cfr. H. y L. BUELENS, Expresión y realidad del matrimonio en la doctrina católica, 
DOC. 1 5 2 - 1 5 3 ; Huwelijk en vruchtbaarheid. Voor een Eerlije Onzerkerheidspastoral, 
en «De Maand» 9 ( 1 9 6 6 ) 1 7 2 - 1 7 8 . 
2 4 . Cfr. M y M. PlTTAU, La regolazione delle nascite e la liceità dei suoi mezzi, Cagliari, 
1 9 6 7 , p. 3 2 6 ; Matrimonio, morale e regolazione delle nascite, en «La Famiglia» 1 
( 1 9 6 7 ) 3 6 3 - 3 7 0 . 
2 5 . Cfr. J.T. NoONAN, Authority on usury and on contraception, en «Tijdschrift v o o r the-
ologie» 6 ( 1 9 6 6 ) 2 6 - 5 0 ; Contraception and the Council. A fresh analysis, a new fra-
menwork, en «The Commonweal» 8 3 ( 1 9 6 7 ) 6 5 7 - 6 6 2 . 
2 6 . L. BEIRNAERT, Regulation des naissances et sexualité humaine, en « É t u d e s » 3 2 4 
( 1 9 6 6 ) 2 1 - 3 1 . 
2 7 . Cfr. P. VAN DE LEEUWEN, Huwelijk en gezin in Vaticanum II, en «Theologie en 
Zielzorg» 6 2 ( 1 9 6 6 ) 4 7 - 6 1 ; el resumen de las ideas de Leeuwen están recogidas en 
BLEERS, «Revista Eclesiástica Brasileira» 2 6 ( 1 9 6 6 ) 4 0 1 - 4 0 5 . E. SCHILLEBEECKX, 
Het huwelijk volgens Vaticanum II, en «Tijdschrif voor Geestelijk L e v e n » 2 2 ( 1 9 6 6 ) 
8 1 - 1 0 7 . Th. BEEMER, Morale coniugale e controllo delle nascite, en IDOC Dossier n. 
6 6 - 3 . 
2 8 . Cfr. P. VAN DE LEEUWEN, o.e. 
2 9 . Cfr. P. DE LOCHT, La morale conjúgale à la lumière du concile, en «Centre Nation 
de Pastorale familiale», Bruselas, 1 9 6 6 , 2 4 . 
3 0 . Cfr. F. BÖCKLE, Literatur zu Ehefragen, en «Diakonia» 2 ( 1 9 6 7 ) 1 8 7 - 1 9 2 . 
3 1 . Cfr. J.M. REUSS, Zeugungsziel und eheliche Vereinigung, en «Der Seelsorger» 3 6 
( 1 9 6 6 ) 2 4 9 - 2 5 9 ; Zur derzeitigen Ehepastorale, en «Diakonia» 1 ( 1 9 6 6 ) 2 3 4 - 2 3 6 . 
3 2 . Cfr. ID., Soll man snfeinepaesptliche Entscheiduna veber die Emfaesgnisregeluna dra-
engen?, en «Diakonia» ( 1 9 6 7 ) 2 1 9 . 
3 3 . Cfr. L. JANSSENS, Chasteté coniugale selon l'enciclique «Casti connubii» et suivant 
«Gaudium etspes», en «Ephemerides Theologicae Lovanienses» 4 2 ( 1 9 6 6 ) 5 1 3 - 5 5 4 . 
Les grandes étapes de la moral chrétienne du mariage, en Aux Sources de la morale 
coiungale, Paris 1 9 6 7 ; Matrimonio y fecundidad. De la «Casti connubii» a la «Gau-
dium etspes», Bilbao 1 9 6 8 . 
3 4 . Cfr. B. HÄRING, Matrimonio y familia en el mundo de hoy, en «Razón y Fe» 1 7 3 
( 1 9 6 6 ) 2 7 7 - 2 9 2 ; Um die Ehefrage. Ein mögliche Losung, en «Theologie der Gegen-
wart» 9 0 9 6 6 ) 7 7 - 7 9 . B. HÄRING, «Informations Catholiques internationales», 
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l-XI-1968, citado en B. HONINGS, Inconsistencia de las objecciones teológicas contra 
la «Humanae vitae», en A A . W . , La paternidad responsable, Madrid3 1989, pp. 90-
91. Cfr. B. HÀRING, La crisis de la «Humanae vitae», Madrid 1970, p. 20. 
35. El mismo Pablo VI había dicho: «daremos pronto sus conclusiones en la forma más 
adecuada al objeto tratado». EF 1964 06 23/37. 
36. Cfr. E. FÌAMEL, Genesi dell'Enciclica «Humanae vitae», en «La Civita Cattolica» 119 
(1968) 453-467; M. ROUCHE, La preparazione del'enciclica «Humanae vitae». La 
Commissione sulla popolazione, la famiglia e la natalità, en «La Famiglia» (1985) 54-
74. F. ALESSANDRINI, Libertà e dignità, en «L'Osservatore Romano» (31 de julio de 
1968) ls. 
37. EF 1966 10 29/7; cfr. EF 1964 06 23/37. 
38. G. MARTELET, La existencia humana y el amor, Bilbao 1970, p. 60. 
39. Así se llamaron los documentos de ttabajo que elaboraron los miembros de la Co-
misión para luego entregárselos al Papa. Cfr. A. FERNÁNDEZ BENITO, Contracep-
ción: del Vaticano II ala «Humanae vitae». Ilicitud de la contracepción: desarrollo de 
la argumentación. Desde la Constitución «Gaudium et spes» a la Encíclica «Humanae 
vitae», Toledo 1994, p. 155. El Documento fue filtrado a la prensa de una forma 
incomprensible y fraudulenta. El 19 de abril se publicó por primera vez, la traduc-
ción íntegra en inglés, en el periódico norteamericano The Nathional Catholic Repor-
ter. En español: J .M. JAVLERRE-J.L. MARTÍN DESCALZO-A. ARADILLAS-J. DE SALA-
ZAR, Control de nacimientos. Informe para expertos. Los documentos de Roma, Madrid 
1967; J . LÓPEZ CASTILLO, Informe sobre el control de la natalidad, Madrid 1967, etc. 
40. A. FERNÁNDEZ BENITO, O.C, p. 155. Para un mayor estudio de la repercusión del 
Dossier de Roma cfr. A. FERNÁNDEZ BENITO, O.C, pp. 155-284; A. ABREU VALE, 
Algunas notas sobre la Comisión Pontificia para el estudio de los problemas de pobla-
ción, familia y natalidad, en IDOC, boletín 66-9. 
4L B. HÁRING, La crisis de la «Humanae vitae», Madrid 1970, p. 20. 
42. B. HÁRING, La crisis de la «Humanae vitae», Madrid 1970, p. 21. 
43. Citado por Editorial, Publicación de dos dictámenes sobre el control de la natalidad, 
en «Ecclesia» 27 (1967) 613. 
44. Así lo resume Martelet: «Todo cuanto el alma humana puede ocultar de más violen-
to y duro se manifestó en un abrir y cerrar de ojos (...) Traición al Concilio, injurias 
hechas a la mujer, escarnio del amor, insulto al saber y al poder del hombre, triunfo 
injustificable de una minoría, juridiccionismo destructor de las conciencias (...)». 
G. MARTELET, La existencia humana y clamor, Bilbao 1970, p. 61. 
45. Cfr. J . LÓPEZ NAVARRO, Pablo VIy la natalidad, Madrid 1968; E. HAMEL, O.C, pp. 
450 ss.; A. MATTHEEUWS, Unión y procreación. Evolución de la doctrina de los fines 
del matrimonio, Madrid 1990, pp. 91-94; M. BRUGAROLA, Pablo VIy la anticoncep-
ción, en «Ecclesia» XVIII (1968) 179-193; 215-217. 
46. Cfr. J . GROOTAERS, O.C, boletín 66-7. En este boletín se narra las repercusiones y el 
efecto que causaron los modi pontificios. En la nota 19 de este mismo boletín están 
los modi tal y como fueron leídos; cfr. también J . LÓPEZ NAVARRO, Pablo VIy la 
natalidad, Madrid 1968, pp. 17-20. 
47. Cfr. Alocución While tve welcome a los Delegados de la XII Conferencia de la FAO, 
en EF 1963 12 23/4; Radiomensaje Sia per voi al mundo. Mensaje de Navidad, en 
EF 1963 12 23/8; alocución Notre messageen la Sede de la ONU, cfr. EF 1965 10 
04/8; y sobre todo EF 1964 06 23/36-37 alocución L'intentione al Sacro Colegio 
Cardenalicio y EF 1966 10 29/5-7, alocución La vostra visita, al LII Congreso Na-
cional de la Sociedad Italiana de Obstetricia y Ginecología. 
48. EF 1966 10 29/6. 
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49. EF 1967 03 26 
50. EF 1967 03 26/37. 
51. Ibid. 
52. Cfr. N. TIBAU, El largo silencio, en «Ecclesia» XXVII (1967) 1162. Un periódico 
italiano escribía que Populorum progressio constituía «un paso adelante ciertamente 
importante, aunque todavía no decisivo», cit. en J. LÓPEZ NAVARRO, Pablo VI y la 
natalidad, Madrid 1968, p. 28. 
53. «L'Osservatore Romano» (17 de abril de 1967). 
54. N. TIBAU, o.c.p. 1162. 
55. GS 50 b; cfr. el apartado 4.3.1. C) La decisión de los padres en la paternidad res-
ponsable. 
56. EF 1968 07 31/1 
57. EF 1968 07 31/3 
58. Ibid, núm. 3. 
59. Ibid 
60. Ibid, núm. 4. 
61. Ibid, núm. 5. 
62. Cfr. Ibid, núm. 6. 
63. Ibid., núm. 7. 
64. EF 1968 12 23/19. Alocución Agli auguriú Sagrado Colegio Cardenalicio y a la 
Curia Romana. 
65. Cfr. K. WojTYLA, L'amorefecondo responsabile, en Actes du Congrés International 
Amourfécond et responsable, dix ans apres «Humanae vitae», Milano 1978, p. 20. 
66. A. FERNÁNDEZ BENITO, Contracepción: del Vaticano II ala «Humanae vitae». Ilici-
tud de la contracepción: desarrollo de la argumentación. Desde la Constitución «Gau-
dium etspes» a la Encíclica «Humanae vitae», Toledo 1994, p. 370. 
67. G. MARTELET, La existencia humana..., o.c, p. 77. 
68. Ibid., p. 78. 
69. F. GIL HELLlN, Del amor conyugal a la paternidad responsable, en «Scripta Theologi-
ca» XXVI (1994) 1046. 
70. Ibid, p. 1046-1047. 
71. HV 10. Al analizar este texto Ribes considera que «(coniuges illam prosequntur 
personarum comunionem, QUA perficiant, UT ad procreationem...) la «proposi-
ción final» es más fuerte que la proposición «relativa». Puesto que se lee un poco 
más adelante que el acto conyugal debe conservar íntegramente el sentido del mu-
tuo y verdadero amor y su ordenación a la más aira vocación del hombre a la pater-
nidad».Por tanto, dice más adelante que «en el acto conyugal los esposos son minis-
tros de una obra que les supera. Ellos rxansmiten una vida que no ctean. El acto 
conyugal posee intrínsecamente un significado que desbotda ampliamente las mo-
tivaciones que los esposos se pueden atribuir: quizá no puedan más que desear este 
fin y esforzarse en percibir su significado; son libres de poner las condiciones de la 
generación, pero no son la causa de la vida. Por ello, en el acto conyugal, la libettad 
de los esposos se sitúa en íntima relación con la libertad divina». B. RlBES, Sur l'en-
ciclique «Humanae vitae», en «Études» 329 (1968) 438 y 444. 
72. Cfr. el apartado de Gaudium etspes dedicado a la vocación; 4.4.2. La vocación a la 
santidad.. 
73. Aparece subrayado en el original 
74. El original latino de esta frase dice «coniuges illam persequuntur personarum comu-
nionem», nos parece que, en este contexto personalista en el que se mueve toda la 
encíclica, traducir la palabra personarum por seres, como lo hace la traducción oficial 
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española, no abarca toda la riqueza que se intenta expresar, de ahí que nosotros la 
hayamos traducido por personas. 
7 5 . M. ZALBA, La regulación de la natalidad, Madrid 1 9 6 8 , p. 1 5 7 . Sarmiento pro-
fundiza todavía más este punto diciendo: «Después de ofrecer una consideración 
—fundamentalmente a nivel fenomenológico— del amor conyugal y de la orienta-
ción a la fecundidad que por su propia naturaleza tiene el amor conyugal, el Conci-
lio señala la armonía necesaria, que en virtud de la misma institución, debe existir 
entre el amor conyugal y el respeto a la vida humana. La encíclica Humanae vitae 
subraya, a este propósito, no sólo la inseparabilidad de esas dos realidades —del 
amor conyugal la apertura a la procreación— sino que puntualiza todavía más: la 
autenticidad del amor de los esposos está condicionada necesariamente por la dis-
posición a la fecundidad. (...) se señala también que además del matrimonio y el 
amor conyugal —cada acto— el mismo perfeccionamiento y la realización personal 
de los esposos están ordenados a «colaborar con Dios en la generación de nuevas vi-
das» (...) se puede afirmar—hablando con terminología técnica— que los fines pri-
mario (procreación) y secundario (mutua ayuda y perfeccionamiento personal) no 
sólo no son separables sino que ni siquiera se pueden distinguir adecuadamente». 
A . SARMIENTO, Amor conyugal y fecundidad, en A A . W . , Cuestiones fundamentales 
de matrimonio y familia, Pamplona 1 9 8 0 , p. 5 6 9 y nota 7 . 
7 6 . C. CAFFARRA, Definición filosófica-ética y teológica de la procreación responsable, en 
A A . W . , La paternidad responsable, Madrid, 1 9 8 9 , p. 7 6 . 
7 7 . A . GONZÁLEZ, Magisterio de la Iglesia sobre planificación familiar y métodos naturales 
desde al perspectiva de la paternidad responsable en «Medellín» 1 1 ( 1 9 8 5 ) 1 7 6 . 
7 8 . C. CAFFARRA, O.C, p. 7 6 . 
7 9 . Ibid, p. 7 7 . 
8 0 . Ibid, p. 7 8 . 
8 1 . C. CAFFARRA, O.C, p. 7 9 . 
8 2 . Ibid., p. 8 4 . 
8 3 . Ibid, p. 8 4 . 
8 4 . Ibid, pp. 8 4 - 8 5 . 
8 5 . D. VON HlLDEBRAND, La encíclica Humanae vitae signo de contradicción, Madrid 
1 9 6 9 , p. 3 7 . 
8 6 . Ibid., p. 8 6 . 
8 7 . K. WOJTYLA, Personay acción, Madrid 1 9 9 2 , p. 1 2 4 . 
8 8 . C. CAFFARRA, O.C, p. 8 6 . 
8 9 . Ibid, p. 8 7 . 
9 0 . Para Ciccone ambos documentos responden a una única cuestión moral pero en 
dos momentos diferentes. En el nivel deliberativo se encuentra la decisión, corres-
ponsablemente madurada entre los dos cónyuges, acerca de las dimensiones a dar a 
su fecundidad de pareja, tanto sea del número de hijos, como del momento para 
acogerlos. En el nivel ejecutivo se llevaría acabo el proyecto deliberativo, es decir 
eligiendo los medios o modalidad de comportamiento sexual de la pareja para ac-
tualizar el proyecto de fecundidad responsablemente madurado. Cfr. L. CICCONE, 
Procreazione responsabile. Momento deliberativo e momento esecutivo nell'Humanae 
vitae, en «Presenza Pastoraje» 6 4 ( 1 9 9 4 ) 1 3 3 - 1 4 6 . Ciccone distingue estos dos mo-
mentos al constatar la existencia de dos teorías defendidas por algunos teólogos, se-
gún las cuales, en primer lugar, cuando una pareja quiere poner límites a su fecun-
didad, lo moralmente importante es que tengan motivos serios, no egoístas, para 
quererlo; en segundo lugar porque la elección de los medios para una responsable 
regulación de la fecundidad debe ser dejada a la conciencia de los cónyuges, los cua-
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les pueden libremente optar por aquellos métodos que consideren más eficaces para 
lograrlo. Cfr. L. ClCCONE, L 'encíclica «Humanae vitae», en «La Rivista del Clero 
Italiano» 62 (1981) 119. 
91. R. ETCHEVERRY, Paternité et maternité responsables. Exposé de la doctrine catholique 
sur la transmisión de la vie, Paris 1994, p. 103. 
92. F. GIL HELLÍN, Fundamento moral del acto conyugal aspectos unitivo y procreativo, 
en «Anthropotes» 2 (1986) 152-153. Cfr. F. GIL HELLIN, Del amor conyugal a la 
paternidad responsable, en «Scripta Theologica» 26 (1994/3) 1046. 
93. G . MARTELET, La existencia humana..., o.c, p. 96. Ciccone habla en términos pare-
cidos de que el acto conyugal confiere a los cónyuges una «idoneidad procreativa 
no absoluta», es decir, aquélla que en el momento en que el acto es realizado, deter-
mina las leyes naturales de la sexualidad en aquel hombre y en aquella mujer; o en 
relación con su Autor, la «facultas vitam propagandi» no es algo absoluto y siempre 
plenamente en grado de actualizar su potencialidad, sino según es configurado por 
las «peculiares leges» por Dios inscritas, y por lo tanto intrínsecas a la facultad pro-
creativa, y fundamento de obligaciones morales en cuanto reveladoras de una volun-
tad divina. De tal manera que, podrá ser una «idoneidad efectiva y actual» —cuan-
do se dan los elementos necesarios para la procreación—, o «provisionalmente 
potencial» —si falta en ese momento algún elemento que impida la fecundidad, vrg. 
si el acto se realiza en un tiempo en que la mujer es infecunda—, o «definitivamente 
potencial» —cuando hay un impedimento indefinido, v. gr. la esterilidad—. No hace 
falta, por lo tanto, un fecundidad de hecho, ni un deseo expreso de fecundar para la 
moralidad. Ahora bien siempre exige, este criterio moral, que en la entrega moral 
no quede truncada por una voluntad contraria de los cónyuges, la orientación natu-
ral a la procreación. L. ClCCONE, «Humanae vitae». Analisi e commento, Roma 
1989, pp. 96 ss. 
94. Cfr. G. MARTELET, La existencia humana..., o.c, pp. 96-97. 
95. Cfr. G . MARTELET, La existencia humana..., o.c, pp. 96-97; D. TETTAMANZI, Una 
encíclicaprofética. La «Humanae vitae», Valencia 1989, pp. 41-42. 
96. A. SARMIENTO, Amor conyugal y fecundidad, en AA.W. , Cuestiones fundamentales 
de matrimonio y familia, Pamplona 1980, p. 569 y nota 7. Temiño aporta un dato 
interesante a la conexión entre estos aspectos: «es mucho más profunda la (cone-
xión) existente entre el acto conyugal y la procreación, que la paralela entre acto 
conyugal y la amistad de los esposos. La primera es esencial e indispensable para lo-
grar el resultado del nuevo ser. No así la segunda, puesto que puede existir amistad 
sin acto conyugal, y se da una gran intimidad, fidelidad y amor, ¡a veces mayor!, en-
tre esposos que, por diversas causas, viven en abstinencia (...) esta es la única cone-
xión necesaria e indispensable, pues la amistad puede venir por ottos cauces, y la 
educación de los hijos supone la ptocteación y absolutamente hablando puede dar-
se fuera del matrimonio (...) por otra pane la estructura del organismo y el proceso 
biológico lo reclaman imperiosamente». A. TEMIÑO SAIZ, La ley natural y la encícli-
ca «Humanae vitae», en «Revista Española de Teología» (1969) 129-130. 
97. F. GIL HELLÍN, Fundamento moral..., o.c, p. 153. 
98. Cfr. L. CICCONE, o.c, p. 95; F. GIL HELLÍN, Del amor conyugal..., o.c, pp. 1046 s. 
99. D. TETTAMANZI, O.C, p.42. 
100. Cfr. FC 34 y D. TETTAMANZI, O.C, p. 43. 
101. D. TETTAMANZI, O.C, p. 44. 
102. C. BURKE, Inseparabilidad de los aspectos unitivo y procreativo del acto conyugal, en 
«Scripta Theologica» 21 (1989/1) 198. Finnis resume este aspecto así: «Debemos 
decir que la encíclica: a) establece con claridad el principio de la inseparable cone-
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xión entre los dos significados del acto conyugal (el significado unitivo y el procrea-
dor) que no pueden ser separados (infringere non licet), pero b) deliberadamente 
evita entrar en el rema de la explicación o fundamentación de ese principio. La en-
cíclica se refiere a las leyes biológicas queridas por Dios sólo para establecer que es 
inseparable la conexión entre los dos significados. El tema dejado en libertad es el 
sigúeme: ¿por qué no es lícito romper esa conexión?». J . FlNNIS, ...Obiectivis criteriis 
ex personae eiusdem actuum desumptis..., en I Simposio de Teología, Etica y Teología 
ante la crisis contemporánea, Pamplona 1980, p. 638. 
103. A.M. SIERRA, Asentimiento a la «Humanae vitae», en «Sal Terrae» 56 (1968) 671. 
104. Martelet hace una analogía del tema que estamos trarando con la cuestión de los re-
bautizados en el siglo III. Parece ser que las razones teológicas eran favorables a S. 
Cipriano, sin embargo, el Papa S. Esteban respondió «nihilinnovetur nisi quod tra-
ditum est». Como dice el mismo Martelet «era bien poco, pero una vez más la po-
breza tenía la verdad consigo». Al cabo de un siglo y medio, el genio de S. Agustín 
vino a dar la razón mostrando que Cipriano se había equivocado y porqué Esteban 
tenía la razón. Cfr. G . MARTELET, o.c., pp. 72-73. 
105. Cfr. C. CAFFARRA, Ética general de la sexualidad, Barcelona 1995; Definición filosó-
fica-éticay teológica de la procreación responsable, en AA.W. , La paternidad respon-
sable, Madrid, 1989; La sexualidad humana, Madrid 1987; Diriti di Dio a bene 
dell'uomo, en «L'Osservatore Romano» (1.X.1983) 1-2. 
106. Cfr. J . FORD-G. GRISEZ-J. BOYLE-J. FINNIS-W. MAY,«Ogni atto coniugale deve este-
re aperto a una nuova vita», verso una comprensione piú precisa, en «Anthropotes» 1 
(1988) 73-122; «Every MaritalAct Ougth to Be Open to New Life» Towarda Clearer 
Undersating, en ÁA.W. , The teaching of «Humanae vitae», San Francisco, 1988, 
pp. 7-116. En estaobralos autores tratan de mostrar la diferencia esencial entre los 
métodos naturales, que ellos denominan, natural family planing (NFP) y los medios 
contraceptivos. Mienrras la contraception: essencialy contralife (cfr. 40-44) y evil be-
cause contralife (cfr. 44-60), el marital intercourse: not obligatory (cfr. 69-80) y los 
NFP: not contralife (cfr. 81-92), porque respetan the inseparable connetion willed by 
God(dt. 93-105). 
107. F. GIL HELLIN, El bien del matrimonio y la comunión conyugal, en «Anthropotes» 
(1992) 231-232. Cfr. ID., Del amor conyugal a la paternidad responsable, en «Scrip-
ra Theologica» XXVI (1994) 1046. 
108. Pensamos que es la primera vez que el Magisrerio condena explícitamente el acto 
conyugal no hecho por amor. 
109. J .M. LAHIDALGA, La regulación artificial de la natalidad y la encíclica «Humanae vi-
tae», en «Scriptorium Victoriense» 15 (1968) 352. 
110. Cfr. EF 1951 10 29/27; EF 1958 10 12/10. 
111 . La condena de los anovulatorios queda resaltada de una forma particular, como in-
dica Sarmiento, «en el hecho de que el discurso de Pío XII de 1958 (cfr. EF 1958 
10 12/10), que había tocado ya la cuestión de los anovulatorios, sea cirado varias 
veces a lo largo de la encíclica (cfr. ñoras 4 , 15 , 16, 19)». A. SARMIENTO (ed.), La fa-
milia futuro de la humanidad, Madrid 1995, p. 193. 
112. Zalba interpreta este texto diciendo que «son, en cambio, inmorales y éticamente 
en absoluto injustificables cualesquiera intervenciones en las facultades generativas 
del hombre o de la mujer cuando, en relación con la actuación deliberada y libre 
de las mismas, se las practica para frustrar la virtud biológica natural que el Crea-
dor les ha dado en orden a suscitar la vida, arrogándose la criatura el capricho de 
frustrársela directa o positivamente». M. ZALBA, La regulación de la natalidad, Ma-
drid 1968, p. 181. 
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1 1 3 . Cfr. A. FERNANDEZ, Teología MoralII, Burgos 1 9 9 3 , pp. 5 4 7 s. 
1 1 4 . Cfr. D. O'CAIXAGHAN, Dilema in birth control, en «Iris Theological Quartetly» 
1 0 5 ( 1 9 6 6 ) 2 3 2 - 2 4 5 ; The evolving Theology ofmarriage, en «Clergy Review» 5 1 
( 1 9 6 7 ) 8 3 6 - 8 4 9 . El principio de globalidad era argumento de la mayoría de la Co-
misión, en su primer documento «los actos infecundos constituyen una totalidad 
con el acto fecundo y reciben una especificidad moral» (Documentum Syntheticum 
de Moralitate Regulaionis navitatum, apartado III, tomado de J.M. PAUPERT, 
Controle des naissances et théologie. Le Dossier de Rome, Paris 1 9 6 7 , p. 1 6 1 . 
1 1 5 . «Entre ambos casos existe una diferencia esencial: en el primero los cónyuges se sir-
ven legítimamente de una disposición natural; en el segundo impiden el desarrollo 
de los procesoso naturales» ( H V 1 6 ) . Sobte la diferencia esencial entre el anticoncep-
cionismo y la continencia periódica cfr. C. CAFFARRA, Ética general de la sexualidad, 
cit., 7 9 - 8 5 ; G . GRISEZ-J. BOYLE-J.FINNIS-W. MAY, «Ogni atto coniugale deve essere 
aperto a una nuova vita», verso una comprensione più precisa, en «Anthropotes» 1 
( 1 9 8 8 ) 7 3 - 1 2 2 ; M. ZALBA, Innovatum tentamen aequiparandi usum continentiaepe-
riodicae et recursum ad media artificialiapro regulanda nativitatem, en «Periodica» 7 2 
( 1 9 8 3 ) 1 4 1 - 1 8 0 ; R GARCIA DE HARO, La collaborazione dei teologi con il magistero. 
Riflessioni su alcuni commenti alla «Familiaris consortio», en «Anthtopotes» 2 ( 1 9 8 6 ) 
2 0 1 - 2 1 4 ; A. BELLO, La differenza morale tra i metodi naturali e la contraccezione, en 
«Renovatio» 2 5 ( 1 9 9 0 ) 4 2 8 - 4 3 9 ; 5 7 7 - 5 9 3 ; R.J. YANNUZZI, La diferencia moral entre 
contracepción y continencia periódica, Pontificia Universitas Lateranensis, Romae 
1 9 8 8 ; A. RODRÍGUEZ LUÑO, Diferencia moral entre la anticoncepción y la continencia 
periódica, en AA. W . , La paternidad responsable, Madrid 1 9 8 9 , pp. 5 5 - 7 4 . 
1 1 6 . Cfr. A. MOYA GÓMEZ, O.C, p. 2 7 9 . 
1 1 7 . Ciertamente el reconocimiento de los graves motivos no tiene como fin encontrar 
una causa justificante para restringir la prole de una forma egoísta. Cuando Huma-
nae vitae utiliza este criterio no lo hace para eximir a los cónyuges de tomar esta deci-
sión ante Dios de una fotma responsable. Ademas aunque las razones que justifican 
la continencia periódica puedan ser variadas —médicas, eugenésicas, económicas y 
sociales— han de ser siempre graves: «Es suficiente recordar los adjetivos que el 
mismo Pío X I I utilizó al referirse a estos motivos: «casos de fuerza mayor» (AAS 
4 3 , 1 9 5 1 , p. 8 4 6 ) ; «motivos morales suficientes y seguros» (ibid., p. 8 4 5 ) ; «motivo 
grave, motivos serios, razones graves personales o derivadas de las circunstancias ex-
ternas» (ibid., 8 6 7 ) ; «graves motivos» (ibid., 8 4 6 ) ; «motivos serios y proporciona-
dos» (y las indicaciones de la eugenesia pueden tener carácter gtave) AAS 5 0 , 1 9 5 8 , 
p. 7 3 6 ) ; «inconvenientes notables» (ibid., p. 7 3 7 ) . A la misma conclusión se llega a 
la luz de la Humanae vitae: las dos veces que Pablo V I hace mención de estos moti-
vos, al teferitse a la regulación de la natalidad, habla de «serios motivos derivados o 
de las condiciones físicas o psicológicas de los cónyuges o de circunsrancias exrer-
nas» o de «justos motivos» (n. 16 )» . J.L. SORIA, Paternidad responsable, Madrid 
1 9 7 1 , pp. 5 1 - 5 2 
1 1 8 . K. WOJTYLA, La verdad de la encíclica «Humanae vitae» de Pablo VI, en «Palabra» 
1 6 1 ( 1 9 7 9 ) 3 5 . Este mismo autot pone para que la licitud de la continencia perió-
dica sea lícita dos condiciones; en primer lugar «como todas las otras virtudes debe 
ser desinteresada y concentrada sobte el bien y no sobre lo útil (...) mientras la con-
tinencia no es virtud, es extraña al amor» y en segundo lugar «ya que es virtud y no 
método en el sentido utilitarista, la continencia periódica no puede ir acompañada 
de la negación total a procrear (...) la disposición «yo cuento con la eventualidad de 
ser padre o de ser madre y la acepto» permanece en su conciencia y en su voluntad, 
incluso cuando no desean tener otro hijo y deciden no rener relaciones más que du-
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rame los periodos en que esperan que evitarán la concepción. Así la disposición ge-
neral de los esposos para procrear no desaparece a pesar de la continencia periódica 
y determina el valor moral». K. WOJTYLA, Amor y responsabilidad, Madrid6 1978, 
pp. 272-276. 
119. K. WOJTYLA, La verdad de la encíclica «Humanae vitae» de Pablo VI, en «Palabra» 
161 (1979) 33, el original italiano en «L'Osservatore Romano» (12 XI 1978) 5. 
120. J . L . SORIA, Paternidad responsable, Madrid 1971, p. 50. 
121. Por métodos naturales, llamados también métodos biológicos, se describen aquellos 
métodos que tienen como finalidad poder calcular el momento de la ovulación y, 
en consecuencia, conocer los días fecundos e infecundos de la mujer, en orden a re-
alizar la unión sexual según se intente, o no, la procreación. Además del llamado 
método de la lectura existen otros como el ritmo, de la ovulación (o Billings), el sin-
totérmico; etc. 
122. EF 1966 02 12/21. Alocución Salutiamo con compiacenza, al Congreso Nacional 
del «Centro Femenino Italiano», 12.11.1966. 
123. Cfr. SANTO TOMAS DE AQUINO, S. Th. II-II, q. 151 a.4; cfr. C . CAFFARRA, La se-
xualidad humana, Madrid 1987, 29-69. 
124. Un autor muy interesado en resaltar el papel de las Conferencias Episcopales para 
la interpretación correcta de la encíclica es Haring. Cfr. K. RAHNER, Reflexiones en 
torno a la «Humanae vitae» Madrid2 1968. La segunda edición de esta obra se pu-
blica con una segunda parte añadida por Haring que se titula Apostillas episcopales 
para integrar la «Humanae vitae»; cfr. también B. HARING, La crisis de la «Humanae 
vitae», Madrid 1970, pp. 122-143. 
125. A parte de las citadas en la nota anterior, cfr. E. HAMEL, Conferentias episcopales et 
encyclica «Humanae vitae», en «Periodica» 58 (1969) 243-349; M. ALCALÁ, «Hu-
manae vitae». Declaraciones colegiales de los obispos ante la encíclica de Pablo VI, en 
«Razón y Fe» 180 (1969) 71-72; G. PERICO, L'enciclica «Humanae vitae» alla luce 
delle dichiariazioni episcopli, en «Aggiornamenti sociali» 20 (1969) 85-103; ID., 
/principali interventi del Magistero ecclesiastico e della Stampa sull'enciclica «Huma-
nae vitae», en «Presenza Pastorale» 39 (1969) 109-162; H. APODACA, Elsiy elnode 
la «Humanae vitae», en «Ilustración del Clero».48 (1969) 658-675; 732-735; L. 
SANDRI, Humanae vitae e magistero episcopale, Bologna 1989; M. CUYAS, En torno a 
la «Humanae vitae», en «Selecciones de Libros» (1969) 249-318; L. LORENZETTI, 
«Humanae vitae» e dichiarazioni degli episcopati, 44 (1979) 499-501; G . SARAGI, 
Ancora sull' encicclica Humanae vitae, en «Palestra del Clero» 48 (1969) 58-66; D. 
TETTAMANZI, La risposta dei Episcopi alla «Humanae vitae», Milán 1969; M. ZAL-
BA, Las conferencias episcopales ante la «Humanae vitae». (Presentación y comentario), 
Madrid 1971. 
126. J.M. DIAZ MORENO, Los XXVaños de la enciclica «Humanae vitae», en «XX Siglos» 
IV (1993) 30. 
127. B. HARING, La crisis de la «Humanae vitae», Madrid 1970, p. 131. 
128. E. LÓPEZ AZPITARTE, Ética de la sexualidad..., o.c, p. 364; este autor dice más ade-
lante que «el mismo Magisterio de la Iglesia, a través de las declaraciones efectuadas 
por los episcopados, ha querido interpretar la doctrina de la HV para sus aplicacio-
nes (...) por tanto, deben gozar de la suficiente garantía y fundamento para su apli-
cación en la praxis cristiana, al menos, hasta que una declaración oficial condene 
explícitamente, y en un documento para todos los fieles, lo que algunos de sus pas-
tores habían enseñado», ibid, pp. 378 s. 
129. B. HARING, Apostillas intelectuales para integrar la Humanae vitae, en, K. RAHNER, 
Reflexiones en torno a la «Humanae vitae», Madrid 1968, p. 63. 
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130. Ibid, p. 64. 
131. Ibid, p p . 6 5 y 6 6 . 
132. Ibid, p. 67. 
133. Cit. en p. 69. 
134. Ibid, p. 68. 
135. Cfr. «Osservatore Romano», edición inglesa, 20 abril de 1971, traducción española 
en «Ecclesia» XXXII (1972) 905-908. 
136. Este suceso fue denominado «Caso Washington». Cfr. J.M. LAHIDALGA, Una pro-
gresiva aclaración: de la «Humanae vitae» a la declaración de la Congregación del Cle-
ro, en «Lumen» 21 (1972) 436-459; M. VIDAL, Los documentos sobre el «Caso Was-
hington», en «Pentecostés» XI (1973) 43-50. 
137. J.M. LAHIDALGA, Una progresiva aclaración: de la «Humanae vitae» a la declaración 
de la Congregación del Clero, en «Lumen» 21 (1972) 455. 
La situación se zanjó con otro documento de la Sagrada Congregación para el cle-
ro: «Observaciones sobre la declaración a propósito del caso Washington» (Ecclesia 
32 [1972] 909-910). Recordaba la Sagrada Congregación que «la declaración de 
ningún modo se alejaba o diferenciaba de la enseñanza del Magisterio respecto a la 
malicia intrínseca de cada uno de los actos conttaceptivos; como igualmente de la 
contracepción en general, según se expresa en el núm. 14, de la Humanae vitae». 
138. Cit. en J.M. LAHIDALGA, O.C, p. 459. 
139. M. VIDAL, Los documentos sobre el «Caso Washington», en «Moralia» XI (1973) 46. 
140. L. ClCCONE, Interpretazione e approfondimento della «Humanae vitae» nel Magistero 
seguente (Pontifìcio ed episcopale), en «Humanae vitae»: 20 anni dopo, Milano 1989, 
p. 147. 
141. JUAN PABLO II, Carta encíclica Veritatis Splendor, 6.VIII.1993. 
142. M. ZALBA, Las conferencias episcopales ante la «Humanae vitae». (Presentación y co-
mentario), Madrid 1971, pp. 9-10. 
143. Ibid, p. 10 
144. Ibid, p. 192. 
145. Ibid, p. 10. 
146. B. HÁRING, Nuevas dimensiones de la paternidad responsable, en «Razón y Fe» 193 
(1976) 311-328. Con ediciones en alemán, inglés, italiano, cfr. F. BASTERRA, ¿Nueva 
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